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Cuaresma y Pascua 2001

Secretariado Diocesano 

de Pastoral de Juventud

Archidiócesis de Mérida-Badajoz

ESQUEMA DEL PROCESO

CUARESMA: SOMOS CAMINANTES

Miércoles de ceniza (28 de febrero): Bastones para el camino.

Domingo 1º de Cuaresma ( 4 de marzo): Un estilo para caminar.

Domingo 2º de Cuaresma (11 de marzo): Paradas para verificar el rumbo.

Domingo 3º de Cuaresma (18 de marzo): Cuando fallan las fuerzas.

Domingo 4º de Cuaresma ( 25 de marzo): Un ambiente que dificulta el camino.

Domingo 5º de Cuaresma (1 de abril): Un proyecto de camino.

SEMANA SANTA: EL PASO DE JESÚS

Domingo de Ramos (8 de abril): Jesús humilde y pacífico.

Jueves Santo (12 de abril): Jesús servidor desde el amor.

Viernes Santo (13 de abril): Jesús para los demás hasta el final.

Noche de Pascua. Sábado Santo (14 de abril): La victoria del amor comprometido.

PASCUA: SEREMOS PERSONAS NUEVAS

Domingo 2º de Pascua ( 22 de abril): Ser persona nueva superando los miedos y dudas.
Domingo 3º de Pascua (29 de abril): Ser persona nueva descubriendo a Jesús la vida y confiando en Él.

Domingo 4º de Pascua ( 6 de mayo): Ser persona nueva teniendo una relación personal con Jesús.

Domingo 5º de Pascua ( 13 de mayo): Ser persona nueva siendo comunidad con otros.

Domingo 6º de Pascua (20 de mayo): Ser persona nueva buscando la felicidad en el proyecto de Jesús.

Domingo 7º de Pascua. Ascensión del Señor. (27 de mayo): Ser persona nueva comprometiendo la vida en el testimonio y el compromiso.

Domingo de Pentecostés (3 de junio): Ser persona nueva construyendo un mundo nuevo movidos por el Espíritu.
PRESENTACIÓN Y ORIENTACIONES
El Secretariado de Pastoral de Juventud de la Archidiócesis de Mérida-Badajoz vuelve a poner en tus manos un material de oración y reflexión. En este caso para Cuaresma y Pascua. La experiencia de oración vivida por los jóvenes que utilizaron el de Adviento y Navidad nos ha animado a continuar ofreciendo a los jóvenes de nuestra iglesia diocesana esta ayuda. 

PARA QUE TE SIRVA DE VERDAD:

*Piensa en qué momento del día (por la mañana, por la noche, antes de estudiar,...) vas a dedicar unos minutos a tu encuentro con Jesús. Sería conveniente que todos los días mantengas el mismo momento.

*Tenemos un peligro: empezar con fuerza y cansarnos pronto. Intenta ser fiel y constante reservando ese momento diario para el Señor. Como ya hicimos en el documento para Adviento y Navidad, los domingos intentaremos dedicar a nuestro encuentro con Jesús un poco más de tiempo.

 *El lugar es muy importante. Busca un espacio en tu casa en el que puedas estar tranquilo sin que nadie te moleste.

*Es conveniente que antes de empezar cada día hagas un momento de silencio pensando que te vas a encontrar con el Señor. No te pongas a orar pensando en mil cosas.

*Como podrás comprobar irán marcando nuestro camino las ideas fundamentales de los domingos y días especiales que iremos desarrollando poco a poco durante cada semana.

*Los domingos y los días del triduo pascual mantienen un esquema en cuatro partes, :

-Miramos la realidad: porque pretendemos partir en nuestra reflexión y oración de la propia vida.

-Escuchamos la Palabra: nos centramos en el texto evangélico que se proclama en la eucaristía para que ilumine nuestra realidad.

-Reflexionamos: entendemos el texto evangélico y nos planteamos interrogantes para pensar.

-Oramos: interiorizamos orando todo lo anterior.


*El resto de los días pensamos con una pregunta o un texto  y oramos.

Ánimo y adelante, merece la pena.


CUARESMA Y PASCUA

Nos disponemos a vivir un tiempo central en el año cristiano: CUARESMA Y PASCUA. 90 días importantes. Vamos a recordar la Pascua de Jesús, su “Paso” de la Muerte a la Vida. Tenemos por delante cuarenta días (Cuaresma) para prepararnos a celebrar este “Paso”. ¿Tanto tiempo para recordar algo? No sólo vamos a recordar, vamos a vivir de tal modo aquel acontecimiento que nos suponga también a nosotros un “Paso”. Un “Paso” de pasar de una cosa a otra, de una situación a otra, (no un “Paso” de pasar de todo). Tú y yo somos cristianos, bautizados y seguidores de Jesús, pero muchas veces la rutina nos hace olvidarnos de lo que somos y no vivimos con autenticidad nuestro seguimiento de Jesús. Por esta razón la Iglesia nos propone un tiempo para hacer un chequeo de nuestra vida a la luz de la vida de Jesús, de tal manera que descubramos cómo estamos. 

El triduo Pascual, Jueves, Viernes y Sábado Santo, centraremos nuestra atención en los acontecimientos centrales de nuestra fe: la Muerte y la Resurrección de Jesús. Su Paso, su Pascua y nos plantearemos hasta qué punto estamos nosotros dispuestos a cambiar para seguirle más seriamente, a dar nuestros Pasos, a que también sea nuestra Pascua.

La fiesta es muy gorda y tiene resaca, tiene consecuencias posteriores; es tan grande lo que celebramos en esos días que la estiramos durante cincuenta días más. Esta es la Pascua. Una fiesta de cincuenta días ¡qué pasada! Durante ese tiempo vamos a disfrutar del gozo de la Resurrección pero vamos a practicar, a poner en práctica poco a poco, las decisiones de cambio que hemos tomado para vivir en serio nuestra fe. ¡Ojalá al final hayamos sido capaces de sentirnos HOMBRES Y MUJERES NUEV@S  a semejanza de Jesús, el AUTÉNTICO HOMBRE NUEVO!


CUARESMA: 

SOMOS CAMINANTES

Miércoles de ceniza (28 de febrero):

BASTONES PARA EL CAMINO.

Miramos la realidad: 

Las cosas importantes las preparamos con tiempo. Nosotros queremos preparar nuestro “paso”, nuestra Pascua en los cuarenta días que comenzamos. Al comenzar una experiencia de camino hemos de hacer la mochila y tener claro qué elementos vamos a necesitar y qué elementos nos pueden estorbar. Empecemos por ahí.

Escuchamos la Palabra: Mateo 6, 1-6.16-18.

Dijo Jesús a sus discípulos: «Cuidad de no practicar vuestra jus​ticia delante de los hombres para ser vistos por ellos, de lo contra​rio, no tendréis recompensa de vuestro Padre celestial. Por tanto, cuando hagas limosna, no vayas tocando la trompeta por delante, como hacen los hipócritas en las sinagogas y por las calles, con el fin de ser honrados por los hombres; os aseguro que ya han recibi​do su paga. Tú, en cambio, cuando hagas limosna, que no sepa tu mano izquierda lo que hace tu derecha; así tu limosna quedará en secreto, y tu Padre, que ve en lo secreto, te lo pagará. Cuando recéis, no seáis como los hipócritas a quienes les gusta rezar de pie en las sinagogas y en las esquinas de las plazas, para que los vea la gente. Os aseguro que ya han recibido su paga. Tú, cuando vayas a rezar, entra en tu aposento, cierra la puerta y reza a tu Padre, que está en lo escondido, y tu Padre, que ve en lo escondido, te lo paga​rá. Cuando ayunéis, no andéis cabizbajos, como los hipócritas que desfiguran su cara para hacer ver a la gente que ayunan. Os asegu​ro que ya han recibido su paga. Tú, en cambio, cuando ayunes, per​fúmate la cabeza y lávate la cara, para que tu ayuno lo note, no la gente, sino tu Padre, que está en lo escondido; y tu Padre, que ve en lo escondido, te recompensará».

Reflexionamos:

 Hoy comenzamos un camino, un camino que habrá de llevarnos, si estamos dispuestos vivirlo de verdad, a seguir mejor a Jesús. Hoy comenzamos una camino de revisión, de análisis de nosotros mismos. Vamos a hacerlo “en lo escondido”, nos ha dicho Jesús, porque es ahí donde nos verá el Padre. ¿Y qué hacer? Oración, ayuno y limosna. ¿Cómo? Sí. Verás: en estos días, aunque lo tendríamos que hacer siempre, hemos de tener especialmente presente al Señor. Tendremos que dedicarle algún ratito. Esto es la Oración. Por otra parte, o al mismo tiempo, habremos de tener especialmente en cuenta a los demás, dedicándoles nuestra atención, nuestro tiempo, nuestras fuerzas, nuestra ayuda, nuestras cosas. Esto es la Limosna. ¿Deberemos dar sólo de lo que nos sobra?  Parece que no, el Señor nos invita a dar incluso lo que necesitamos o nos parece que al menos no nos sobra. Esto es el Ayuno. Privarnos de algo para que los demás se beneficien: tiempo, caprichos, momentos de descanso, ... Somos afortunados en muchas cosas, ¿no podremos renunciar a algo para que llegue a los demás?

Oramos:

Señor, es bastante fácil sentir tu llamada 

en los acontecimientos de nuestro tiempo 

y de nuestro ambiente.

Y es fácil también contentarse simplemente 

con respuestas emotivas, compasivas y de desagrado.

Lo que nos resulta difícil 

es renunciar a nuestras comodidades, 

romper nuestras estructuras, 

dejarnos arrastrar por tu gracia, 

cambiar de vida, convertirnos.

¡Conviértenos, Señor!

Helder Cámara

Para reflexionar y orar durante la semana:

Jueves (1 de marzo):

Pienso un momento:
¿Estoy dispuest@ a plantearme en serio esta Cuaresma 2001? ¿Cómo voy a vivir la ORACIÓN?

Oro:

Señor, es bastante fácil sentir tu llamada ... (pág. 7)

Viernes (2 de marzo):

Pienso un momento:
¿Cómo y en qué me voy a plantear el AYUNO?

Oro:

Señor, es bastante fácil sentir tu llamada ... (pág. 7)

Sábado (3 de marzo):

Pienso un momento:
¿Cómo y con quién voy a vivir la limosna?

Oro:

Señor, es bastante fácil sentir tu llamada ... (pág. 7)

Domingo 1º de Cuaresma ( 4 de marzo):

UN ESTILO PARA CAMINAR.

Miramos la realidad: 

La sociedad en la que vivimos nos empuja a “tener”, tanto tienes tanto vales; si para “tener” hay que estar por encima de los demás o manejarlos a nuestro antojo no importa, ejerzamos el “poder” que podamos sobre los demás para obtener nosotros mayores beneficios; nuestra sociedad nos dice que hay que buscar el “éxito”, la fama, porque así tendremos admiradores, y “podremos más” y “tendremos más”.

Escuchamos la Palabra: Lucas 4, 1-13

En aquel tiempo, Jesús, lleno del Espíritu Santo, volvió del Jordán y, durante cuarenta días, el Espíritu lo fue llevando por el desierto, mientras era tentado por el diablo. Todo aquel tiempo estuvo sin comer, y al final sintió hambre. Entonces el diablo le dijo: Si eres Hijo de Dios, díle a esta piedra que se convierta en pan. Jesús le contestó: Está escrito: "No sólo de pan vive el hombre". Después, llevándole a lo alto, el diablo le mostró en un instante todos los reinos del mundo y le dijo: Te daré el poder y la gloria de todo eso, porque a mí me lo han dado, y yo lo doy a quien quiero. Si tú te arrodillas delate de mí, todo será tuyo. Jesús el contestó: Está escrito: "Al Señor tu Dios, adorarás y a él solo darás culto". Entonces lo llevó a Jerusalén y lo puso en el alero del templo y le dijo: Si eres Hijo de Dios, tírate de aquí abajo, porque está escrito: "Encargará a los ángeles que cuiden de ti", y también: "Te sostendrán en sus manos, para que tu pie no tropiece con las piedras". Jesús le contestó: Está mandado: "No tentarás al señor, tu Dios".Completadas las tentaciones, el demonio se marchó hasta otra ocasión.

Reflexionamos:

 Jesús, cuando va a comenzar su vida pública, es tentado en el desierto. Él tiene por delante una misión, pero, ¿cómo realizarla? Las tentaciones son estilos de realizar la tarea que le toca en la vida. “Dile a esta piedra que se convierta en pan”: es la tentación de “Tener”, de ofrecer a la gente cosas materiales para que así le sigan. “Te daré el poder y la gloria de todo eso... si tú te arrodillas delante de mí...”: es la tentación del “Poder”, poder sobre los pueblos, sobre las personas, poder para que los otros obedezcan sin más. “...Tírate de aquí abajo, porque está escrito: Encargará a los ángeles que cuiden de ti”: es la tentación del “Éxito”, de conseguir fama con rapidez para que así muchos vayan tras Él. Jesús rechaza estas maneras de realizar su misión y se plantea su vida de otra manera: Ser frente a Tener; Servir frente a Poder; Humildad frente a Éxito.

Oramos:

Señor, desde el desierto de nuestras tentaciones

elevamos nuestro corazón 

para que nos eches una mano. 

Sentimos hambre de tener cosas y más cosas, 

ayúdanos a alimentarnos del pan de tu Palabra 

para que te sintamos cerca. 

Sentimos también el deseo de mandar sobre los demás. 

Danos tu Espíritu que nos haga capaces de servirte sólo a Ti 

y a los que están cerca de nosotros 

con un corazón nuevo. 

Muchas otras veces queremos destacar, ser los mejores. 

Danos la humildad de Jesús, 

sentirnos pequeños, entre tus manos, 

acompañados por tu presencia en este camino cuaresmal.
(Ginel,A., Celebrar la Cuaresma, pp. 84-85)


Para reflexionar y orar durante la semana:

Lunes (5 de marzo):

Pienso un poco:

¿Cuáles son mis tentaciones?

Oro: Señor, desde el desierto de nuestras tentaciones... (pág. 10)

Martes (6 de marzo):

Pienso un poco:

¿Estoy preocupad@ por el “tener”? ¿En qué lo veo?

Oro: Señor, desde el desierto de nuestras tentaciones... (pág. 10)

Miércoles (7 de marzo):

Pienso un poco:

¿En mis relaciones con los demás ejerzo el “poder” o vivo el servicio?

Oro: Señor, desde el desierto de nuestras tentaciones... (pág. 10)

Jueves (8 de marzo):

Pienso un poco:

Aspiro al éxito en lo que hago o realizo lo que debo con humildad?

Oro: Señor, desde el desierto de nuestras tentaciones... (pág. 10)

Viernes (9 de marzo):

Pienso un poco:

¿Actúo desde el “me apetece”-“no me apetece” o desde lo que debo hacer?

Oro: Señor, desde el desierto de nuestras tentaciones... (pág. 10)

Sábado (10 de marzo):

Pienso un poco:

¿Desde qué valores vivo yo?

Oro: Señor, desde el desierto de nuestras tentaciones... (pág. 10)

Domingo 2º de Cuaresma (11 de marzo):

PARADAS PARA VERIFICAR EL RUMBO.

Miramos la realidad:

Siempre tenemos mucho que hacer y normalmente estamos rodeados de ruido. El silencio no nos gusta demasiado y cuando llegamos a casa encendemos la tele o ponemos música. ¡Hasta, a veces, ponemos música para estudiar! Las ocupaciones, las prisas, el ruido,... no nos permiten momentos de tranquilidad y ¡qué difícil es encontrar un momento y un lugar para encontrarnos con nosotros mismos y con Dios!

Escuchamos la Palabra: Lucas 9, 28b-36.

En aquel tiempo, Jesús cogió a Pedro, a Juan y a Santiago y subió a lo alto de la montaña, para orar. Y, mientras oraba, el aspecto de su rostro cambió, sus vestidos brillaban de blancos. De repente, dos hombres conversaban con Él: eran Moisés y Elías, que, apareciendo con gloria, hablaban de su muerte, que iba a consumar en Jerusalén. Pedro y sus acompañantes se caían de sueño, y, espabilándose, vieron su gloria y a los dos hombres que estaban con Él. Mientras éstos se alejaban, dijo Pedro a Jesús: Maestro, qué bien se está aquí. Haremos tres tiendas: una para ti, otra para Moisés y otra para Elías. No sabía lo que decía. Todavía estaba hablando, cuando llegó una nube que los cubrió. Se asustaron al entrar en la nube. Una voz desde la nube decía: Éste es mi Hijo, el escogido, escuchadle. Cuando sonó la voz, se encontró Jesús solo. Ellos guardaron silencio y, por el momento, no contaron a nadie nada de lo que habían visto.

Reflexionamos:

 “Jesús se llevó a Pedro, a Juan y a Santigo a lo alto de una montaña, para orar”. Jesús también estaba muy ocupado, tenía mucho que hacer pero busca momentos y lugares de tranquilidad para orar. En la oración Jesús se plantea el sentido de lo que tiene que hacer y “carga las pilas” porque lo que le espera no es fácil. La tranquiliad, el silencio, la escucha de lo que el Señor tiene que decirnos es fundamental para la vida de cualquiera de sus seguidores.

Oramos:

Señor, aunque a veces no caiga en la cuenta

¡Te necesito!

Te necesito porque sin ti mi vida se seca.

Quiero encontrarte en la oración,

en tu presencia inconfundible

durante esos momentos en los que el silencio

me sitúa de frente ante mí y ante ti.

¡Quiero buscarte!

Quiero encontrarte dando vida a la naturaleza

que Tú has creado.

¡Necesito sentirte alrededor!

Quiero encontrarte en tus sacramentos,

en el reencuentro con tu perdón,

en la escucha de tu palabra,

en el misterio de tu entrega radical y,

a la vez, cotidiana.

¡Necesito sentirte dentro!

Quiero encontrarte en el rostro

de los hombres y mujeres, 

en la convivencia con mis hermanos; 

en la necesidad del pobre 

y en el amor de mis amigos.

¡Tengo que verte! 

Y quiero, finalmente, 

encontrarte en la pobreza de mi ser, 

en las capacidades que me has dado, 

en los deseos y sentimientos que fluyen en mí, 

en mi trabajo y en mi descanso. 

En todo Señor ¡quiero verte!
Para reflexionar y orar durante la semana:

Lunes (12 de marzo):

Pienso un poco:

¿Qué momentos dedico yo a pensar en mí mismo, en lo que hago, en cómo lo hago,...?

Oro: Señor, aunque a veces no caiga en la cuenta... (pág. 13)

Martes (13 de marzo):

Pienso un poco:

¿Qué momentos dedico yo al encuentro con Jesús?

Oro: Señor, aunque a veces no caiga en la cuenta... (pág. 13)

Miércoles (14 de marzo):

Pienso un poco:

¿Qué razones o justificaciones me doy a mí mismo para no dedicar tiempo a Jesús?

Oro: Señor, aunque a veces no caiga en la cuenta... (pág. 13)

Jueves (15 de marzo):

Pienso un poco:

La oración no creará el mundo, pero mueve montañas.

No cambiará a Dios, pero sí te cambia a ti.

No le exijas a la oración que haga lo que ella no puede,

lo que no debe y no que no querrá hacer.

Lo que sí puede y debe y querrá hacer

es mucho más interesante y satisfactorio.

Cambia nuestras vidas,

porque puede y debe cambiar nuestras actitudes.

Con unas pocas palabras, fáciles de decir,

nuestra voluntad podrá desear totalmente a Dios.

Algo tan fácil de decir como pedir el pan de cada día.

John Fandel
Oro: Señor, aunque a veces no caiga en la cuenta... (pág. 13)

Viernes (16 de marzo):

Pienso un poco:

Pienso en las personas con las que hoy o ayer me he relacionado y le hablo de ellas a Jesús.

Oro: Señor, aunque a veces no caiga en la cuenta... (pág. 13)

Sábado (17 de marzo):

Pienso un poco:

¿Mi oración me ayuda a ser mejor seguidor de Jesús en mi vida concreta?

Oro: Señor, aunque a veces no caiga en la cuenta... (pág. 13)

Domingo 3º de Cuaresma (18 de marzo):

CUANDO FALLAN LAS FUERZAS.

Miramos la realidad:

En muchas ocasiones hemos intentado ser mejores, cambiar algo en nuestra vida, dar los frutos que Dios y los demás esperan de nosotros. Lo hemos intentado pero ¿cuántas veces lo hemos conseguido? Si no cambiamos podemos pensar: “¡Es que soy así, no merece la pena intentarlo más!” o podemos plantearnos “¿he puesto en esto todo el interés?, ¿he pensado bien en los medios para cambiar estos hábitos o estas actitudes?, ¿me he esforzado de verdad para cambiar?

Escuchamos la Palabra: Lucas 13, 1-9.

En una ocasión, se presentaron algunos a contar a Jesús lo de los galileos cuya sangre vertió Pilato con la de los sacrificios que ofrecían: Jesús les contestó: ¿Pensáis que esos galileos eran más pecadores que los demás galileos, porque acabaron así? Os digo que no; y, si no os convertís, todos pereceréis lo mismo. Y aquellos dieciocho que murieron aplastados por la torre de Siloé, ¿pensáis que eran más culpables que los demás habitantes de Jerusalén? Os digo que no; y, si no os convertís, todos pereceréis de la misma manera. Y les dijo esta parábola: Uno tenía una higuera plantada en su viña y fue a buscar fruto en ella y no lo encontró. Dijo entonces al viñador: Ya ves: tres años llevo viniendo a buscar fruto en esta higuera, y no lo encuentro. Córtala. ¿Para qué va a ocupar terreno en balde? Pero el viñador contestó. Señor, déjala todavía este año; yo cavaré alrededor y le echaré estiércol, a ver si da fruto. Si no, la cortas.

Reflexionamos:

“Uno tenía una higuera plantada en su viña y fue a buscar fruto en ella”. Tú y yo somos esa higuera, el Señor viene a buscar fruto en nosotros. Él es bueno ¡cómo no! Y nos entiende y nos perdona, pero espera fruto en nosotros. No podemos pensar que a Dios le da igual cómo vivamos, no pensemos que le da igual el fruto que encuentre en nosotros. Parece que  debemos ser más exigentes con nosotros mismos, que debemos plantearnos con seriedad qué hacer para dar más y mejores frutos. A veces las cosas no salen como esperamos y nuestros avances son lentos. ¡No importa, el Señor es paciente: “Déjala todavía este año”! No nos agobiemos cuando no vamos muy rápidos, pero no nos “tiremos a la bartola” justificándonos en que Dios es bueno.

Oramos:

Jesús, quiero estar contigo, y ser como Tú. 

Quiero salir de la vulgaridad, 

dar un paso adelante y seguirte. 

¡Ir contigo dondequiera que vayas!

Por repechos y cumbres, llanuras y valles. 

No tener miedo a incomodidades y sacrificios. 

Seguirte muy de cerca siempre. 

Quiero mantenerme firme: 

frente a la soberbia que nos engríe, 

frente a la envidia que nos empequeñece,

frente a todo lo que mancha el corazón 

y enturbia la mirada.

 Frente a la comodidad, frente a la vagancia,

frente al egoísmo que construye murallas, 

frente a la tentación de pensar sólo en mí. 

Jesús, quiero estar contigo 

y ser como Tú.

Guía mi caminar, ahora y siempre.

Para reflexionar y orar durante la semana:

Lunes (19 de marzo):

Pienso un momento:

Raoul Follereau tuvo este sueño: 

Un hombre se presentó ante Dios juez, y dijo: 

‑Ya ves, Señor, que no he hecho nada malo, injusto o impío. Mis manos, Señor, están limpias.

‑Pero ‑dijo el Señor‑, ¡están vacías!

Oro: Jesús, quiero estar contigo, y ser como Tú... (pág. 17)

Martes (20 de marzo):

Pienso un momento:

¿Soy cómodo o exigente conmigo mism@? 

Oro: Jesús, quiero estar contigo, y ser como Tú... (pág. 17)

Miércoles (21 de marzo):

Pienso un momento:

¿Pongo los medios y el esfuerzo oportuno para conseguir cambios en mi persona?

Oro: Jesús, quiero estar contigo, y ser como Tú... (pág. 17)

Jueves (22 de marzo):

Pienso un momento:

¿Soy paciente o exigente con los demás?

Oro: Jesús, quiero estar contigo, y ser como Tú... (pág. 17)

Viernes (23 de marzo):

Pienso un momento:

Nunca he degollado a mi prójimo,

nunca le he robado dinero;

nunca he devastado su casa ni su tierra, 

pero, Dios mío, ten piedad de mí,

Porque me persiguen, noche y día, 

todas las cosas que no he hecho!

Marguerite Eilkinson
Oro: Jesús, quiero estar contigo, y ser como Tú... (pág. 17)

Sábado (24 de marzo):

Pienso un momento:

¿En qué me pide Jesús que cambie? ¿Qué medios voy a utilizar?

Oro: Jesús, quiero estar contigo, y ser como Tú... (pág. 17)

Domingo 4º de Cuaresma ( 25 de marzo):

UN AMBIENTE QUE DIFICULTA EL CAMINO.

Miramos la realidad:

Algo de la mentalidad que nos envuelve: 

“ No te comas mucho el “coco” y vive la vida que joven sólo se es una vez y diviértete.”

¡ Todo está mal!: políticos, cargos públicos, instituciones, consejo de alumnos y delegados, sindicatos, cooperativas, asociación de vecinos, culturales, juveniles... todos van a lo suyo sin interés por lo de los demás.... tú no te metas en nada de esto...preocúpate por ti y punto, que bastante lo necesitas: “estudia, estudia, estudia...  o   en el trabajo: calla, calla, calla...” 

Déjate de ideas y utopías y agárrate a la dura realidad,  o tienes  pelas o eres un pobre hombre, sufre y sube alto si quieres una vida medio regular...injusticias siempre las hubo, qué la vamos a hacer; tú cuídate y corre para  que no te cojan debajo...
¿Quién ha dicho que los problemas del mundo, de la escuela, del trabajo, del pueblo... tienen que ver con la fe? ¡ Cada cosa en su sitio y déjennos tranquilos!

Escuchamos la Palabra: Lucas 15, 1-3.11-32.

En aquel tiempo, solían acercarse a Jesús los publicanos y los pecadores a escucharle. Y los fariseos y los escribas murmuraban entre ellos: Ese acoge a los pecadores y come con ellos. Jesús les dijo esta parábola: Un hombre tenía dos hijos; el menor de ellos dijo a su padre: Padre, dame la parte que me toca de la fortuna. El padre les repartió los bienes. No muchos días después, el hijo menor, juntando todo lo suyo, emigró a un país lejano y allí derrochó su fortuna viviendo perdidamente. Cuando lo había gastado todo, vino por aquella tierra un hambre terrible y empezó él a pasar necesidad. Fue entonces, y tanto le insistió a un habitante de aquel país, que lo mandó a sus campos a guardar cerdos. Le entraban ganas de llenarse el estómago de las algarrobas que comían los cerdos; y nadie le daba de comer. Recapacitando, entonces, se dijo: Cuántos jornaleros de mi padre tienen abundancia de pan, mientras yo aquí me muero de hambre. Me pondré en camino adonde está mi padre, y le diré: "Padre, he pecado contra el cielo y contra ti; ya no merezco llamarme hijo tuyo: trátame como a tus jornaleros". Se puso en camino adonde estaba su padre; cuando todavía estaba lejos observó, su padre lo vio y se conmovió; y, echando a correr, se le echó al cuello y se puso a besarlo. Su hijo le dijo: Padre, he pecado contra el cielo y contra ti; ya no merezco llamarme hijo tuyo. Pero el padre dijo a sus criados: Sacad en seguida el mejor traje y vestidlo; ponedle un anillo en la mano y sandalia en los pies; traed el ternero cebado y matadlo; celebraremos un banquete, porque este hijo mío estaba muerto y ha revivido; estaba perdido, y lo hemos encontrado. Y empezaron el banquete.

Su hijo mayor estaba en el campo. Cuando al volver se acercaba a la casa, oyó la música y el baile, y llamando a uno de los mozos, le preguntó qué pasaba. Éste le contestó: Ha vuelto tu hermano; y tu padre ha matado el ternero cebado, porque lo ha recobrado con salud. Él se indignó y se negaba a entrar; pero su padre salió e intentaba persuadirlo. Y él replicó a su padre: Mira: en tantos años como te sirvo, sin desobedecer nunca una orden tuya, a mí nunca me has dado un cabrito para tener un banquete con mis amigos; y cuando ha venido ese hijo tuyo que se ha comido tus bienes con malas mujeres, le matas el ternero cebado. El padre le dijo: Hijo, tú siempre estás conmigo, y todo lo mío es tuyo; deberías alegrarte, porque este hermano tuyo estaba muerto y ha revivido; estaba perdido, y lo hemos encontrado.

Reflexionamos:

 Aquel hijo se cansó del amor de su Padre y deseó tomar en sus manos su propia vida: “Padre, dame la parte que me toca de la fortuna”; y se lo montó por su cuenta. Pensaba encontrar la felicidad fuera de la casa del padre y derrochó su fortuna. La mentalidad actual que nos envuelve, y de la que todos más o menos participamos, nos invita a ir a “nuestra bola”, buscando la felicidad en la diversión, en el tener al margen de los demás, en el pasar de los que a todos nos afecta porque ¿qué voy ha hacer yo?, en el pasar de Dios o, en el mejor de los casos, dejarle un pequeño rinconcito para que no nos dé mucho castigo. El pecado no es algo sólo personal, hay un pecado general que nos rodea, una manera de pensar que influye en nosotros como una lluvia muy fina que se va colando en nosotros y que nos cala casi sin que nos demos cuenta. De ahí arrancan muchos de nuestros pecados personales a los que damos poca importancia porque nos parece que pecado es mentir, desobedecer y ...poco más. Y el Padre esperándonos, “cuando todavía estaba lejos, su padre lo vió y se conmovió”.  

Oramos: 

Señor,

queremos romper el hilo del placer, 

que nos ata al disfrutar por encima de todo.

Queremos romper el hilo del poseer, 

que nos hace montar la vida 

en torno al tener más y más cosas, más dinero.

Queremos romper el hilo del orgullo, 

que nos hace creer que somos y valemos más que los demás.

Queremos romper el hilo de la agresividad, 

que nos hace atacar siempre 

y ver en los otros unos enemigos

y vengarnos de ellos y de todo aquello que sepa a “ofensa”.

Queremos romper el hilo de la miopía, 

que nos impide acercarnos a Dios 

con el agradecimiento, con la celebración y la fiesta.

Queremos romper el hilo de la diversión, 

que nos ata a una diversión detrás de otra,

a entretenimiento tras entretenimiento, 

quemando tontamente el tiempo.

Queremos romper el hilo del dominio, 

que nos liga al deseo de dominar a los otros.

Queremos romper el hilo del individualismo, 

que nos impide relacionarnos con los otros,

nos encierra en nuestros intereses 

y nos ciega para que no podamos ver

ningún camino de servicio a los demás.


Para reflexionar y orar durante la semana:

Lunes (26 de marzo):

Pienso un poco:

¿Creo que el pecado, antes que acciones personales, es realmente un ambiente y forma de pensar generalizada que nos lleva a vivir de un modo casi inconsciente? ¿ En qué lo noto?

Oro: Señor, queremos romper el hilo del placer,... (pág. 22)

Martes (27 de marzo):

Pienso un poco:

Pienso en datos  del ambiente en que vivo (estudio, trabajo, diversión, participación...) y que considero pecaminosos en este sentido. 

Oro: Señor, queremos romper el hilo del placer,... (pág. 22)

Miércoles (28 de marzo):

Pienso un poco:

¿Qué tipos de persona produce este ambiente pecaminoso? Respondo desde la realidad concreta en la que vivo pensando en rostros conocidos y en mi propio grupo y ámbito cercano.

Oro: Señor, queremos romper el hilo del placer,... (pág. 22)

Jueves (29 de marzo):

Pienso un poco:

¿Qué personas han sido capaces, o lo son ahora, de actuar de forma distinta a como nos empuja la sociedad?

Oro: Señor, queremos romper el hilo del placer,... (pág. 22)

Viernes (30 de marzo):

Pienso un poco:

Como muy bien, pero tengo hambre 

porque hay un ser humano que está hambriento.

Bebo agua fresca, pero mi garganta está seca 

porque hay un ser humano sediento.

Puedo reírme, pero me salen las lágrimas 

porque hay un ser humano profundamente triste.

Tengo un cuerpo sano, 

pero me siento mal porque hay un ser humano enfermo.

Tengo buena vista, pero me hallo en tinieblas

porque hay un ser humano que está ciego.

Tengo una mente clara, pero se me van las ideas

porque hay un ser humano que es ignorante.

Tengo amigos, pero me angustia la soledad

porque hay un ser humano abandonado.

Tengo más de una casa, pero me siento a la intemperie 

porque hay un ser humano sin techo.

Busco la pureza, pero me siento culpable 

porque hay un ser humano atrapado en el pecado.

Soy libre, pero es como si mis ventanas tuvieran barrotes 

porque hay un ser humano encarcelado.

Me visto a la moda, pero pienso que me cubro de harapos 

porque hay un ser humano que está desnudo.

Disfruto de comodidad, pero no descanso 

porque hay un ser humano en gran necesidad. (Myrtle Householder)

Oro: Señor, queremos romper el hilo del placer,... (pág. 22)

Sábado (31 de marzo):

Pienso un poco:

Así como las ondas de radio son captadas

allí donde un receptor las sintonice,

así también nuestros pensamientos de todos los días

se irradian al mundo para influir,

para bien o para mal,

                                      en los demás. 
(Christmas Humphreys)
Oro: Señor, queremos romper el hilo del placer,... (pág. 22)

Domingo 5º de Cuaresma (1 de abril):

UN PROYECTO DE CAMINO.

Miramos la realidad:

¡Qué fácil nos es catalogar a las personas! “¡Fulanito es así y seguirá siendo así!”. Tendemos a confiar poco tanto en las posiblidades de cambio de los otros, como en las posiblidades de cambio de nosotros mismos. Cuando miramos nuestras actitudes de pecado o las de los demás y nos quedemos pensando que siempre seremos así cometemos un grave error: no contar con el perdón y la gracia de Dios. 

Escuchamos la Palabra: Juan 8, 1-11.

En aquel tiempo, Jesús se retiró al monte de los Olivos. Al amanecer se presentó de nuevo en el templo, y todo el pueblo acudía a Él y, sentándose, les enseñaba. Los escribas y los fariseos le traen una mujer sorprendida en adulterio y, colocándola en medio, le dijeron: Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio. La ley de Moisés nos manda apedrear a las adúlteras; tú, ¿qué dices?. Le preguntaban esto para comprometerlo y poder acusarlo.

Pero Jesús, inclinándose, escribía con el dedo en el suelo. Como insistían en preguntarle, se incorporó y les dijo: El que esté sin pecado, que le tire la primera piedra. E, inclinándose otra vez, siguió escribiendo. Ellos, al oirlo, se fueron escabullendo uno a uno, empezando por los más viejos. Y quedó solo Jesús, con la mujer, en medio,que seguía allí delante. Jesús se incorporó y le preguntó: Mujer, ¿dónde están tus acusadores?; ¿ninguno te ha condenado? Ella contestó: Ninguno, Señor. Jesús dijo: Tampoco yo te condeno. Anda, y en adelante no peques más.

Reflexionamos:

Para Jesús no hay ninguna situación histórica ni personal que no pueda ser salvada, nadie hay que no pueda ser perdonado y amado, por eso, ante la acusación, se toma su tiempo y responde: “El que esté sin pecado que tire la primera piedra”. Se fueron y a ella le dice: “Tampoco yo te condeno. Anda y en adelante no peques más”. Pedona y abre nuevos horizontes: “Tú puedes ser realmente tú, con metas y aspiraciones nuevas”. Nosotros, como aquella mujer, una vez descubierto nuestro pecado, podemos experimentar el perdón y la gracia de Dios que nos dice: Tú puedes. Tú puedes ser de otra manera para hacer que lo que te rodea también sea de otra manera. Tú puedes tener un verdadero proyecto de “VIDA”  confiando en ti mismo y en tu proceso  con etapas y objetivos claros nacidos del amor y la verdad. Tú mirarás al mundo y a la sociedad como algo tuyo que tienes que amar y construir desde las cosas de cada día y que tiene que cambiar. Tú serás capaz de dar tu vida y tu tiempo y todo lo vivirás con verdaderos principios de vida: estudio, trabajo,  diversión, tiempo libre, grupo cristiano, asociación juvenil... a todo le darás  un verdadero sentido poniendo en ello tu persona. Tú te  sentirás impulsado por el Espíritu a gozar de Dios y de su Reino en un grupo cristiano abierto y comprometido  que te ayudará a crecer como persona y a comprometerte con todas tus fuerzas en la vida creyendo que todo puede ser nuevo y que merece la pena morir en el intento como lo hizo Jesús con sus discípulos.

Oramos: 

Señor, queremos ser cristianos, 

discípulos y seguidores de Jesús 

que arriesgó su vida y dio la vida 

para hacer posible la vida y la dicha entre los hombres.

Queremos empeñar la vida en tu palabra 

y en el ejemplo de tu Hijo, Jesús, nuestro Señor. 

No importa que los demás

nos llamen locos o desgraciados. 

Tú nos has enseñado que lo importante es el amor. 

Muchos creen que lo importante es atesorar, 

tú nos das ejemplo de que lo que vale es dar y compartir. 

Muchos buscan la comodidad y el mejor puesto, 

tú nos invitas a servir y estar en la cola. 

Muchos sólo aspiran a darse la gran vida, 

pero la vida sólo es grande con todos y entre todos.

Ayúdanos, Señor, a vivir así, como Jesús: 

amando, compartiendo, 

empeñados con todas nuestras fuerzas 

en construir un mundo para todos

y una familia con todos,

tu familia, Señor.

Para reflexionar y orar durante la semana:

Lunes (2 de abril):

Pienso un momento:

¿Puede  un joven ser cristiano y aceptar que las situaciones negativas ambientales y personales no pueden cambiar?

Oro: Señor, queremos ser cristianos, ... (pág. 26)

Martes (3 de abril):

Pienso un momento:

Sólo voy a pasar una vez por este mundo.

Todo el bien que pueda hacer,

toda la amabilidad que pueda mostrar

a cualquier ser humano,

he de hacerla ahora

y no dejarla para más tarde.

Porque no voy a pasar otra vez por aquí.
Stephen Guilet

Oro: Señor, queremos ser cristianos, ... (pág. 26)

Miércoles (4 de abril):

Pienso un momento:

¿Cómo llegar a tener un proyecto de vida que me pueda conducir a una personalidad al estilo de Jesús?

Oro: Señor, queremos ser cristianos, ... (pág. 26)
Jueves (5 de abril):

Pienso un momento:

Revestíos de compasión entrañable, amabilidad,

humildad, modestia, paciencia; soportaos unos a otros y perdonaos.

Colosenses 3, 12‑13

Oro: Señor, queremos ser cristianos, ... (pág. 26)
Viernes (6 de abril):

Pienso un momento:

¿Qué realidades del mundo y de nuestro entorno juvenil más cercano están requiriendo nuestra participación activa, solidaria y una lucha sincera?

Oro: Señor, queremos ser cristianos, ... (pág. 26)
Sábado (7 de abril):

Pienso un momento:

Quiero amarte sin ahogarte,

apreciarte sin juzgarte,

acompañarte sin invadirte,

invitarte sin exigirte,

corregirte sin acusarte

y ayudarte sin insultarte.

Y, si puedo conseguir lo mismo de ti,

entonces podremos encontrarnos de verdad

y enriquecernos mutuamente.

Virginia Satir
Oro: Señor, queremos ser cristianos, ... (pág. 26)

SEMANA SANTA: 

EL PASO DE JESÚS

PREGÓN DE SEMANA SANTA

Se declara abierto el tiempo de la gracia. 

Empiezan los días santos, los días grandes, 

en que nuestro Señor Jesucristo 

dio las más hermosas pruebas de amor. 

Debemos escuchar cada una de sus palabras, 

contemplar sus gestos, sus detalles, 

porque es lo más importante que ha sucedido en el mundo.

Palabras y hechos admirables, 

que rompen nuestros moldes y nuestros límites. 

Por eso, todas las horas de estos santos días 

serán insuficientes para estudiar esta historia, 

la más sublime historia de amor.

Contemplamos el amor de un Dios que se empobrece,

 para enriquecer a los hombres; 

de un Dios que se empequeñece, 

para ponerse a la altura de los hombres, elevándolos; 

de un Dios que se hace siervo, 

para lavar los pies de los hombres; 

de un Dios que se hace comida, 

para alimentar las hambres de los hombres; 

de un Dios que se hace cordero, 

para cargar los pecados de los hombres; 

de un Dios que sufre hasta la muerte, 

para dar vida a los hombres;

de un Dios que bajó a los infiernos, 

para sacar de las tinieblas a los hombres. 

Nunca se ha visto en la tierra un amor tan limpio y generoso.

Pero veremos también cómo la muerte 

fue engañada y vencida, 

porque su amor es más fuerte que la muerte, 

y nos regaló la luz de la inmortalidad. 

Y así nos enseñó que el camino de la victoria 

pasa por la derrota, 

que el camino de la vida pasa por la muerte, 

que el camino de la luz pasa por la cruz.

Vive santamente estos días,

para que puedas entrar en la hondura del amor,

que pasa por la hondura del dolor.

Son días gozosos,

porque, aunque se sufra, se vive en esperanza.

Son también días comprometidos,

días de acercarse a todos los que celebran en vivo estos misterios;

hemos de descubrir la presencia de Cristo doliente

en los que sufren, en las víctimas que siguen padeciendo la tortura;

descubrir la presencia de Cristo misericordioso

en el que sirve y el que libera;

descubrir la presencia de Cristo resucitado

en el que lucha y en el que espera.

Vive la Semana Santa desde la oración y la solidaridad. 

Celebra los misterios sacramentales 

y acércate a los sacramentos de la vida. 

Carga, si quieres, los pasos de las procesiones, 

pero carga siempre con los pesos vivos de nuestros pobres; 

llora la pasión y muerte de los hermanos, 

porque en ellos sigue su Semana Santa Cristo.

¿Sabes cuál es la semana Santa más bonita?

No la de Jerusalén, o la de Roma, o la de Sevilla, o la de tu pueblo.

Es la Semana Santa que logre acortar las procesiones, 

que consiga quitar algún paso 

o alguna estación del Viacrucis: 

algún azote o alguna espina menos, 

alguna hora menos de agonía y de tortura, 

menos caídas y menos lágrimas, menos expolios, 

menos crueldad y menos injusticia, 

menos sed y menos abandono.

Dedícate, pues, a abreviar los días y las horas de la Pasión, 

para que lleguen antes y sean más largos 

los días de la santa Resurrección.
(En Cuaresma y Pascua 97, Cáritas, pp. 143-144)

Domingo de Ramos (8 de abril):

JESÚS HUMILDE Y PACÍFICO.

Miramos la realidad: 

El éxito y el prestigio personal son dos valores muy buscados hoy por todos. Deseamos que nos admiren nuestros amigos y que nos valoren en nuestras casas. Deseamos, o mejor necesitamos, ser los mejores en nuestros trabajos para mantenernos en ellos... Está bien que busquemos nuestra realización personal y que desarrollemos al máximo nuestras capacidades pero el problema está en descubrir desde dónde estamos dispuestos a realizar todo eso. ¿Para que nos admiren los demás tenemos que estar por encima de ellos? 

Escuchamos la Palabra: Lucas 19, 28-40.

En aquel tiempo, Jesús echó a andar delante, subiendo hacia Jerusalén. Al acercarse a Betfagé y Betania, junto al monte llamado de los Olivos, mandó a dos discípulos diciéndoles: Id a la aldea de enfrente; al entrar encontraréis un borrico atado, que nadie ha montado todavía. Desatadlo y traedlo. Y si alguien os pregunta: "¿Por qué lo desatáis?", contestadle: "El Señor lo necesita".

Ellos fueron y lo encontraron como les había dicho. Mientras desataban el borrico, los dueños les preguntaron: ¿Por qué desatáis el borrico? Ellos contestaron: El Señor lo necesita. 

Se lo llevaron a Jesús, lo aparejaron con sus mantos y le ayudaron a montar. Según iba avanzando, la gente alfombraba el camino con los mantos. Y, cuando se acercaba ya la bajada del monte de los Olivos, la masa de los discípulos, entusiasmados se pusieron a alabar a Dios a gritos, por todos los milagros que habían visto, diciendo: ¡Bendito el que viene como rey, en nombre del Señor! ¡Paz en el cielo y gloria en lo alto!

Algunos fariseos de entre la gente le dijeron: Maestro, reprende a tus discípulos. Él replicó: Os digo que, si éstos callan, gritarán las piedras. 

Reflexionamos:

 Jesús fue tentado con el éxito y el poder fácil pero no quiso vivir así. Su tarea se orientó desde otros valores: la humildad, el servicio, la paz. Hoy, muy cercana ya su pasión, vemos cómo entra en Jerusalén: en un burro y aclamado por gente sencilla. Los reyes o los que iban a ser proclamados reyes hacían su entrada en las ciudades en caballos, en los mejores caballos, con tropas de soldados y acompañados por las personas más importantes. Jesús prefiere otras formas. No pide un caballo, porque a caballo iban los guerreros y Él había venido a sembrar la paz. Pide un burro, un humilde burro porque se presenta como humilde portador de la paz. Su éxito es un éxito de paz y de humildad. Así había sido toda su vida. Así se acercó y se sigue acercando hoy a todos.

Oramos: 

Señor, haz de mí un instrumento de tu paz. 

Donde haya odio, que yo ponga amor.

Donde haya ofensas, que yo ponga perdón.

Donde haya discordia, que yo ponga unión. 

Donde haya error, que yo ponga verdad. 

Donde haya duda, que yo ponga fe. 

Donde haya desesperanza, que yo ponga esperanza. 

Donde haya tinieblas, que yo ponga luz. 

Donde haya tristeza, que yo ponga alegría. 

Haz que yo no busque tanto 

el ser consolado como el consolar, 

el ser comprendido como el comprender, 

el ser amado como el amar.

Porque dando es como se recibe. 

Olvidándose de sí mismo 

es como se encuentra a sí mismo. 

Perdonando es como se obtiene perdón. 

Muriendo es como se resucita para la vida eterna.
(San Francisco)


Para reflexionar y orar durante la semana:

Lunes (9 de abril):

Pienso un poco:

¿Cómo me acerco a los demás? ¿Desde el orgullo o desde la humildad?

Oro: Señor, haz de mí un instrumento de tu paz... (pág. 36)

Martes (10 de abril):

Pienso un poco:

¿Hay gente cerca de mí que necesiten mi cercanía?

Oro: Señor, haz de mí un instrumento de tu paz... (pág. 36)

Miércoles (11 de abril):

Pienso un poco:

¿En mi relación con los demás soy portador de paz y de reconciliación?

Oro: Señor, haz de mí un instrumento de tu paz... (pág. 36)

Jueves Santo (12 de abril):

JESÚS SERVIDOR DESDE EL AMOR.

Miramos la realidad: 

¿Cuál es la esencia de la vida? ¿Cuál es el sentido de mi vida? ¿Para qué estoy yo aquí? ¿Para disfrutar? ¿Para hacer que otros disfruten y sean felices? ¿Para aprovecharme de los demás? ¿Para servirlos? ¿Para pasar de todo? ¿Para implicarme en la construcción de una sociedad mejor? ¿Para solucionar mis problemas? ¿Para descubrir con otros la solución de los problemas que a todos nos influyen?... Muchas preguntas, ¿verdad? Muchas y difíciles de contestar.

Escuchamos la Palabra: Juan 13, 1-15.

Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado la hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo.

Estaban cenando. ya el diablo le había metido en la cabeza a Judas Iscariote, el de Simón, que lo entregara, y Jesús, sabiendo, que el Padre había puesto todo en sus manos, que venía de Dios y a Dios volvía, se levanta de la cena, se quita el manto y, tomando una toalla, se la ciñe; luego echa agua en la jofaina y se pone a lavarles los pies a los discípulos, secándolos con la toalla que se había ceñido.

Llegó a Simón Pedro, y éste le dijo: «Señor, ¿lavarme los pies tú a mí?» Jesús le replicó: «Lo que yo hago tú no lo entiendes ahora, pero lo comprenderás más tarde». Pedro le dijo: «No rne lavarás los pies jamás». Jesús le contestó: «Si no te lavo, no tienes nada que ver conmigo». Simón Pedro le dijo: «Señor, no sólo los pies, sino también las manos y la cabeza». Jesús le dijo: «Uno que se ha bañado no necesita lavarse más que los pies porque todo él está limpio. También vosotros estáis limpios, aunque no todos». Porque sabía quién lo iba a entregar, por eso dijo: «No todos estáis limpios». Cuando acabó de lavarles los pies, tomó el manto, se lo puso otra vez y les dijo: «¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis "el Maestro" y "el Señor", y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Maestro y el Señor, os he lavado los pies, también vosotros debéis lavaros los pies unos a otros; os he dado ejemplo para que lo que yo he hecho con vosotros, vosotros también lo hagáis».

Reflexionamos:

Jesús es AMOR. Jesús habría respondido a todas las cuestiones anteriores desde el AMOR. Amó a los enfermos, a los niños, a los pobres, a los pecadores, a los discípulos, a los incrédulos, al Padre, ... a todos. Y “habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo lo amó hasta el extremo”. Aquella noche amaba hasta el extremo y entonces “se levanta de la cena, se quita el manto y, tomando una toalla, se la ciñe; luego echa agua en una jofaina y se pone a lavarles los pies a los discípulos...”. Era el signo del amor hecho servicio, entrega a los demás, entrega hasta la humillación,... En el lugar donde los otros evangelistas sitúan el relato de la cena – tomó pan ... tomó vino...- Juan coloca este signo de servicio: el lavatorio de los pies. ¿Por qué? Porque es lo mismo. “Esto es mi cuerpo que se entrega por vosotros... esta es mi sangre que se derrama por vosotros” eran las palabras de la entrega. Lavar los pies era el gesto de la misma entrega. Aquella primera Eucaristía nos enseña que todas las Eucaristías tendrían que ser recuerdo de aquella entrega. Pero no sólo recuerdo, en cada Eucaristía Jesús continúa dándose, partiéndose, sirviéndonos por amor. ¿Y qué nos toca a nosotros? “¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros?... Os he dado ejemplo para que lo que yo he hecho con vosotros también vosotros lo hagáis”. Está claro ¿no?

¿Soy consciente del amor de Jesús hacia nosotros, hacia mí?

¿Valoro su entrega? ¿Valoro cada Eucaristía?

¿Podrías ser el sentido de mi vida el amor hecho servicio humilde a los demás?

Oramos: 

Nos resbalan las palabras, 

decimos cosas que no sentimos; 

decimos lo que nos han enseñado. 

Pero repetir los gestos sin pronunciar palabras, 

eso, Señor, es otra cosa.

Unos no tomamos la toalla para lavar, 

otros no nos dejamos lavar, 

y todos andamos manchados de egoísmo, 

abandonados a nuestra propia dureza de corazón.

‑Si no te dejas lavar, no tienes nada que ver conmigo. 

‑Entonces no sólo los pies, sino todo el cuerpo. 

¿Adónde queremos ir, sin dejarnos lavar? 

¿Dónde queremos encontrar el agua viva que regenera y da vida?

¿Qué hacemos con nuestras manos paralizadas? 

Son manos para sanar, 

son manos para lavar a otros, 

son manos para dar la mano, 

y están mano sobre mano...

Señor, enséñanos a ser servidores de los otros, 

como Tú lo has sido. 

Sólo se salva lo que se entrega. 

Sólo da vida lo que se entierra. 

Sólo ama el que se entrega 

y sirve a los demás hasta el extremo.

(Delegación Juvenil de P. Salesiana, Oración Joven, p. 169)
Decálogo del amor

1. La razón debe guiar tu corazón.

Es toda la persona la que ama, y ésta debe ser asesorada siempre por la ra​zón. El amor ciego nunca fue duradero ni verdadero.

2. Amarás sin buscar utilidad.

El amor exige una maduración afectiva, por la cual el deseo de poseer al otro se sustituye por el deseo de darse al amigo o persona amada.

3. No confundirás amar con egoísmo.

El egoísmo usa de las personas como si fueran «objetos, cosas», esclavi​zándolas y manipulándolas. El amor sólo piensa en el bien y en la reali​zación del amigo y de la persona amada.

4. El amor te ayudará a superar las dificultades.

Con el amor y por el amor, “sentirás la alegría de vivir” fuerza potencia​dora para conseguir las más difíciles metas. A este respecto son bonitas las palabras de Goethe: «La alegría y el amor son las dos alas para las grandes empresas».

5. El amor te exigirá disponibilidad.

Vulgarmente podríamos decir que el amor esclaviza, pero es la única es​clavitud que gratifica, personaliza y forja felicidad.

6. No olvides que el amor es un arte.

En todo arte éstos son los tres pasos necesarios para aprenderlo: dominio de la teoría, dominio de la práctica y considerarlo como algo fundamental en tu vida. Lo más difícil es «aprender a amar», aunque algunos conside​ran «el aprendizaje del amor» tan fácil como hacer una quiniela.

7. Descubrirás que el amor humano no es un juego barato.

No sería auténtico amor porque te despersonaliza y pone tensiones en tu corazón.

8. Con el amor construirás una convivencia fraterna.

El amor exige salir de ti mismo y de tus egoísmos, para desembocar en un sabroso altruismo o donación sin reservas al prójimo.

9. Dios es el manantial de tu amor.

San Juan nos dice que Dios es amor y germen de todo amor: «El amor es Dios». (1 Jn. 4, 7).

10. El amor es fuente de vida.

Con tu amor darás sentido a las personas con las cuales convivas y, el día de mañana, será tu felicidad.

(«Seremos tus testigos». Maristas)
Viernes Santo (13 de abril):

JESÚS PARA LOS DEMÁS HASTA EL FINAL.

Miramos la realidad: 

¡Cuántas situaciones de cruz en nuestro mundo! La cruz del hambre de millones de personas, la cruz de la impotencia de las víctimas de un terremoto, la cruz de la opresión de tantos trabajadores, la cruz de la enfermedad que tarde o temprano nos toca, la cruz del que desea llegar a un mundo mejor y se queda en las aguas del estrecho, la cruz de la soledad del transeúnte, la cruz de la madre que no sabe cómo va a llegar a final de mes, la cruz del que se montó a lomos del “caballo” y no puede bajar, la cruz de la intolerancia que tantos viven por el terrorismo o la xenofobia, la cruz de los ancianos sin compañía, la cruz del joven en paro, la cruz del que vive la traición de un amigo, la cruz del que no encuentra sentido para su vida, ... La cruz es parte de nuestra vida y de nuestra realidad.

Escuchamos la Palabra: Juan 18,1-19,42.

Pasión de Nuestro Señor Jesucristo según San Juan

Salió Jesús con sus discípulos al otro lado del torrente Cedrón, donde había un huerto, y entraron allí él y sus discípulos. Judas, el traidor, conocía también el sitio, porque Jesús se reunía a menudo allí con sus discípulos. Judas entonces, tomando la patrulla y unos guardias de los sumos sacerdotes y de los fariseos, entró allá con faroles, antorchas y armas. Jesús, sabiendo todo lo que venía sobre él, se adelantó y les dijo: «¿A quién buscáis?» Le contestaron: «A Jesús, el Nazareno» Les dijo Jesús: «Yo soy». Estaba también con

ellos Judas, el traidor. Al decirles: «Yo soy», retrocedieron y caye​ron a tierra. Les preguntó otra vez: «¿A quién buscáis?» Ellos dije​ron: «A Jesús, el Nazareno». Jesús contestó: «Os he dicho que soy yo. Si me buscáis a mí, dejad marchar a éstos». Y así se cumplió lo que había dicho: «No he perdido a ninguno de los que me diste». Entonces Simón Pedro, que llevaba una espada, la sacó e hirió al criado del sumo sacerdote, cortándole la oreja derecha. Este criado se llamaba Malco. Dijo entonces Jesús a Pedro: «Mete la espada en la vaina. El cáliz que me ha dado mi Padre, ¿no lo voy a beber?»

Llevaron a Jesús ante Anás y Caifás

La patrulla, el tribuno y los guardias de los judíos prendieron a Jesús, lo ataron y lo llevaron primero a Anás, porque era suegro de Caifás, sumo sacerdote aquel año; era Caifás el que había dado a los judíos este consejo: «Conviene que muera un solo hombre por el pueblo». Simón Pedro y otro discípulo seguían a Jesús. Este discí​pulo era conocido del sumo sacerdote y entró con Jesús en el pala​cio del sumo sacerdote, mientras Pedro se quedó fuera a la puerta. Salió el otro discípulo, el conocido del sumo sacerdote, habló a la portera e hizo entrar a Pedro. La criada que hacía de portera dijo entonces a Pedro: «¿No eres tú también de los discípulos de ese hombre?» Él dijo: «No lo soy». Los criados y los guardias habían encendido un brasero, porque hacía frío, y se calentaban. También Pedro estaba con ellos de pie, calentándose. El sumo sacerdote interrogó a Jesús acerca de sus discípulos y de la doctrina. Jesús le con​testó: «Yo he hablado abiertamente al mundo; yo he enseñado con​tinuamente en la sinagoga y en el templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he dicho nada a escondidas. ¿Por qué me interrogas a mí? Interroga a los que me han oído, de qué les he hablado. Ellos saben lo que he dicho yo». Apenas dijo esto, uno de los guardias que estaba allí le dio una bofetada a Jesús, diciendo: «¿Así contestas al sumo sacerdote?» Jesús respondió: «Si he faltado al hablar, muestra en qué he faltado; pero si he hablado como se debe, ¿por qué me pegas?» Entonces Anás lo envió atado a Caifás, sumo sacerdote.

Simón Pedro estaba en pie, calentándose, y le dijeron: «¿No eres tú también de sus discípulos?» Él lo negó, diciendo: «No lo soy». Uno de los criados del sumo sacerdote, pariente de aquel a quien Pedro le cortó la oreja, le dijo: «¿No te he visto yo con él en el huer​to?» Pedro volvió a negar, y en seguida cantó un gallo.

Mi reino no es de este mundo

Llevaron a Jesús de casa de Caifás al pretorio. Era el amanecer, y ellos no entraron en el pretorio para no incurrir en impureza y poder así comer la Pascua. Salió Pilato fuera, adonde estaban ellos, y dijo: «¿Qué acusación presentáis contra este hombre?» Le con​testaron: «Si éste no fuera un malhechor, no te lo entregaríamos». Pilato les dijo: «Lleváoslo vosotros y juzgadio según vuestra ley». Los judíos le dijeron: «No estamos autorizados para dar muerte a nadie». Y así se cumplió lo que había dicho Jesús, indicando de qué muerte iba a morir. Entró otra vez Pilato en el pretorio, llamó a Jesús y le dijo: «¿Eres tú el rey de los judíos?» Jesús le contestó: «¿Dices eso por tu cuenta o te lo han dicho otros de mí?» Pilato replicó: «¿Acaso soy yo judío? Tu gente y los sumos sacerdotes te han entregado a mí; ¿qué has hecho?» Jesús le contestó: «Mi reino no es de este mundo. Si mi reino fuera de este mundo, mi guardia habría luchado para que no cayera en manos de los judíos. Pero mi reino no es de aquí». Pilato le dijo: «Conque, ¿tú eres rey?» Jesús le contestó: «Tú lo dices: soy rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para ser testigo de la verdad. Todo el que es de la verdad escucha mi voz». Pilato le dijo: «Y, ¿qué es la ver​dad?» Dicho esto, salió otra vez adonde estaban los judíos y les dijo: «Yo no encuentro en él ninguna culpa. Es costumbre entre vosotros que por Pascua ponga a uno en libertad. ¿Queréis que os suelte al rey de los judíos?» Volvieron a gritar: «A ése no, a Barrabás». El tal Barrabás era un bandido.

¡Salve, rey de los judíos! ¡crucifícalo!

Entonces Pilato tomó a Jesús y lo mandó azotar. Y los soldados trenzaron una corona de espinas, se la pusieron en la cabeza y le echaron por encima un manto color púrpura; y, acercándose a él, le decían: «¡Salve, rey de los judíos!» Y le daban bofetadas. Pilato salió otra vez afuera y les dijo: «Mirad, os lo saco afuera, para que sepáis que no encuentro en él ninguna culpa». Y salió Jesús afuera, llevan​do la corona de espinas y el manto color púrpura. Pilato les dijo: «Aquí lo tenéis». Cuando lo vieron los sumos sacerdotes y los guardias, gritaron: «¡Crucifícalo, crucifícalo!» Pilato les dijo: «Lleváoslo vosotros y crucificadlo, porque yo no encuentro culpa en él». Los judíos le contestaron: «Nosotros tenemos una ley, y según esa ley tiene que morir, porque se ha declarado Hijo de Dios». Cuando Pilato oyó estas palabras, se asustó aún más y, entrando otra vez en el pretorio, dijo a Jesús: «¿De dónde eres tú?» Pero Jesús no le dio respuesta. Y Pilato le dijo: «¿A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo autoridad para soltarte y autoridad para crucificarte?» Jesús le contestó: «No tendrías ninguna autoridad sobre mí, si no te la hubieran dado de lo alto. Por eso el que me ha entregado a ti tiene un pecado mayor».

Desde este momento Pilato trataba de soltarlo, pero los judíos gritaban: «Si sueltas a ése, no eres amigo del César. Todo el que se declara rey está contra el César». Pilato entonces, al oír estas pala​bras, sacó fuera a Jesús y lo sentó en el tribunal, en el sitio que llaman «el Enlosado» (en hebreo Gábbata). Era el día de la Preparación de la Pascua, hacia el mediodía. Y dijo Pilato a los judíos: «Aquí tenéis a vuestro rey». Ellos gritaron: «¡Fuera, fuera; crucifícalo!» Pilato les dijo: «¿A vuestro rey voy a crucificar?» Contestaron los sumos sacerdotes: «No tenemos más rey que al César». Entonces se lo entregó para que lo crucificaran. 

Lo crucificaron, y con él a otros dos

Tomaron a Jesús, y él, cargando con la cruz, salió al sitio llamado «de la Calavera» (que en hebreo se dice Gólgota), donde lo crucificaron; y con él a otros dos, uno a cada lado, y en medio, Jesús. Y Pilato escribió un letrero y lo puso encima de la cruz; en él estaba escrito: «Jesús, el Nazareno, el rey de los judíos». Leyeron el letrero muchos judíos, porque estaba cerca el lugar donde crucificaron a Jesús, y estaba escrito en hebreo, latín y griego. Entonces los sumos sacerdotes de los judíos dijeron a Pilato: «No escribas: "El rey de los judios", sino: "Éste ha dicho: Soy el rey de los judíos"». Pilato les contestó: «Lo escrito, escrito está».

Los soldados, cuando crucificaron a Jesús, tomaron su ropa, haciendo cuatro partes, una para cada soldado, y apartaron la túnica. Era una túnica sin costura, tejida toda de una pieza de arriba abajo. Y se dijeron: «No la rasguemos, sino echemos a suerte, a ver a quién le toca». Así se cumplió la Escritura: «Se repartieron mis ropas y echaron a suerte mi túnica». Esto hicieron los soldados.

Junto a la cruz de Jesús estaba su madre, la hermana de su madre, María, la de Cleofás, y María, la Magdalena. Jesús, al ver a su madre y cerca al discípulo que tanto quería, dijo a su madre: «Mujer, ahí tienes a tu hijo». Luego, dijo al discípulo: «Ahí tienes a tu madre». Y desde aquella hora, el discípulo la recibió en su casa.

Después de esto, sabiendo Jesús que todo había llegado a su tér​mino, para que se cumpliera la Escritura dijo: «Tengo sed». Había allí un jarro lleno de vinagre. Y, sujetando una esponja empapada en vinagre a una caña de hisopo, se la acercaron a la boca. Jesús, cuando tomó el vinagre, dijo: «Está cumplido». E, inclinando la cabeza, entregó el espíritu.

Y al punto salió sangre y agua

Los judíos entonces, como era el día de la Preparación, para que no se quedaran los cuerpos en la cruz el sábado, porque aquel sábado era un día solemne,
 pidieron a Pilato que les quebraran las piernas y que los quitaran. Fueron los soldados, le quebraron las pier​nas al primero y luego al otro que habían crucificado con él; pero al llegar a Jesús, viendo que ya había muerto, no le quebraron las piernas, sino que uno de los soldados, con la lanza, le traspasó el costado, y al punto salió sangre y agua. El que lo vio da testimonio, y su testimonio es verdadero, y él sabe que dice verdad, para que también vosotros creáis. Esto ocurrió para que se cumpliera la Escritura: «No le quebrarán un hueso»; y en otro lugar la Escritura dice: «Mirarán al que atravesaron».

Vendaron todo el cuerpo de Jesús, con los aromas

Después de esto, José de Arimatea, que era discípulo clandestino de Jesús por miedo a los judíos, pidió a Pilato que le dejara llevarse el cuerpo de Jesús. Y Pilato lo autorizó. Él fue entonces y se llevó el cuerpo. Llegó también Nicodemo, el que había ido a verlo de noche, y trajo unas cien libras de una mixtura de mirra y áloe. Tomaron el cuerpo de Jesús y lo vendaron todo, con los aromas, según se acos​tumbra a enterrar entre los judíos. Había un huerto en el sitio donde lo crucificaron, y en el huerto un sepulcro nuevo donde nadie había sido enterrado todavía. Y como para los judíos era el día de la Preparación, y el sepulcro estaba cerca, pusieron allí a Jesús.
Reflexionamos en oración: 

Jesús había hecho una opción por vivir desde el amor hecho servicio humilde a los demás. Esta era la semilla que traía para hacer florecer un Reino nuevo. Y su final la cruz. La cruz como consecuencia de su amor comprometido. ¿Había fracasado? Parece que triunfó el mal, parece que venció el egoísmo. Le negaron, le traicionaron, le vendieron, le quedaron solo. Y encima Dios no habla, el voz del Padre que había dicho en su bautismo y en la transfiguración en aquel monte: “Este es mi Hijo”, guarda silencio. ¿Qué ha pasado? Jesús sabe integrar su muerte en el sentido de su vida: un Dios-hombre para los demás hasta el final. 

¿Cuáles son tus cruces?

¿Qué sentido le das a tus momentos de sufrimiento?

¿Tu compromiso te ha acarreado alguna cruz?

¿Te acercas al sufrimiento de los demás? ¿Cómo?

Oramos: 

Ha retumbado el grito del Hijo de Dios:

«Padre, ¿por qué me has abandonado?», 

y toda la tierra se ha estremecido. 

Ya podemos callarnos, 

como calla el Hijo en el silencio de la muerte.

Sobran las palabras y los comentarios. 

Sólo es posible la espera. 

Sólo la esperanza da fuerzas para vivir. 

Hoy no podernos vivir de palabras. 

Hoy sólo podemos vivir esperando el fruto de la Palabra.

Danos silencio interior, 

danos silencio de corazón, 

para vivir esperando lo que Tú quieres. 

Danos silencio, para entender 

lo que no podremos entender jamás.

Danos silencio de corazón,

para que tu Espíritu remueva nuestro espíritu.

Danos silencio profundo,

para morir a tantas palabras vacías,

que son excusas,

como las del día de la primera caída.

Danos silencio, para caer en la cuenta 

de lo que hemos hecho. 

Danos, Señor, silencio, para que podamos vivir

la novedad que está detrás de la noche.

(Delegación Juvenil de P. Salesiana, Oración Joven, p. 171)
Noche de Pascua. Sábado Santo (14 de abril):

LA VICTORIA DEL AMOR COMPROMETIDO.

Miramos la realidad: 

Hay mucha gente que se lamenta de lo negativo de la vida, que se lamentan y se quedan ahí, ¿qué podemos hacer nosotros? Se preguntan si esto no tiene solución. ¡No! La película de nuestras vidas y de la historia tiene un final feliz. Las cruces están presentes pero la vida y el amor también. Y con la vida y el amor muchos han ido haciendo que poco a poco la oscuridad fuera dejando paso a la luz. Nosotros necesitamos esa fuerza de amor y de vida, hoy podemos sentirla como energía que da sentido a nuestros trabajos y a nuestros compromisos porque Jesús HA RESUCITADO.

Escuchamos la Palabra: Lucas 24, 1-12.

El primer día de la semana, de madrugada, las mujeres fueron al sepulcro llevando los aromas que habían preparado. Encontraron corrida la piedra del sepulcro. Y entrando no encontraron el cuerpo del Señor Jesús. Mientras estaban desconcertadas por esto, se les presentaron dos hombres con vestidos refulgentes. Ellas, despavoridas, miraban al suelo, y ellos les dijeron: «¿Por qué buscáis entre los muertos al que vive? No está aquí. HA RESUCITADO. Acordaos de lo que os dijo estando todavía en Galilea: "El Hijo del hombre tiene que ser entregado en manos de pecadores, ser crucificado y al tercer día resucitar"». Recordaron sus palabras, volvieron del sepulcro y anunciaron todo esto a los Once y a los demás. María Magdalena, Juana y María la de Santiago, y sus compañeras, contaban esto a los Apóstoles. Ellos lo tomaron por un delirio y no las creyeron. Pedro se levantó y fue corriendo al sepulcro. Asomándose vio sólo las vendas por el suelo. Y se volvió admirándose de lo sucedido.
Reflexionamos:

 No terminó la historia de Jesús en la cruz, no venció el fracaso, ni el desamor. “Por qué buscáis entre los muertos al que vive? No está aquí. HA RESUCITADO”. Jesús HA RESUCITADO. Está vivo para estarlo siempre. Está vivo para dar siempre vida. Está vivo para que nosotros vivamos y demos vida. Su entrega por amor no cayó en el vacío. Nuestras entregas por amor a los demás, aunque nos acarreen cruces, tampoco serán inútiles. Merece la pena luchar para tener vida y para que otros la tengan. Merece la pena empeñarse por hacer un mundo mejor. Merece la pena seguir a este Señor Resucitado porque Él ha vencido. 

Si estamos convencidos de esto hoy podemos renovar nuestros compromisos de fe, de bautismo. Hoy podemos decir: Señor, quiero seguir siendo de los tuyos. Quiero seguirte porque tu amor entregado es el mejor camino para vivir y ser feliz. Señor, hoy quiero ser un/una joven nuev@.

Oramos: 

Es maravilloso lo que has hecho, Señor Jesucristo; 

para mí ha sido una verdadera sorpresa. 

Mi alma está entusiasmada con tu resurrección. 

No ceso de sonreír contigo 

y de compartir las sonrisas de tus amigos. 

¡Has ganado, Señor, sabemos que has ganado! 

Has triunfado sobre todo lo peor que hemos hecho, 

entre todos y cada uno por separado. 

Has aplastado el poder de las tinieblas y la muerte

para caminar en paz, otra vez en nuestra carne, 

y ya para siempre. 

Ven a mí, gran Señor de la Vida, 

como llegas hasta todos tus amigos. 

Envíame a consolar a los que sufren junto a mí. 

Ven, y envía a tus amigos a este mundo cotidiano, 

para que, llenos de esperanza,

luchemos por el Reino de Dios.

Joseph Tetlow, S.J

PASCUA DEL SEÑOR:

SEREMOS PERSONAS NUEVAS

En la sociedad actual, y en el mundo de los jóvenes, no pega mucho ser creyente. Bueno, bueno, creyentes de pensar que existe Dios parece que sí hay bastante (según las últimas encuestas el 65% de los jóvenes españoles). Pero creyentes convencidos que vibren con la fuerza del Resucitado, que se pringuen es sus vidas, que sean capaces de ser testigos de Jesús en sus ambientes... poquitos ¿o no? Hemos celebrado la muerte y la resurrección de Jesús y deseamos vivir como auténticos seguidores suyos. Queremos ser personas nuevas, transformadas, como resucitadas. En los cincuenta días en los que “estiramos” la fiesta de Pascua vamos a plantearnos cómo hemos de vivir nuestra fe, cómo vivir para ser personas nuevas. ¡El Señor vive, podemos experimentar su presencia y comunicarla a los demás! Ánimo, merece la pena.


Para reflexionar y orar durante la semana

sobre 

EL HOMBRE NUEVO, LA MUJER NUEVA.

Lunes (16 de abril):

Pienso un poco:

1.
Es una PERSONA QUE CREE: A alguien más que a algo. Ese alguien es: Una persona, un acontecimiento, un mensaje; no es doctrina ni teoría.

2.
Es una PERSONA QUE ORA: Se mantiene abierta al diálogo: Escucha, agradece, reconoce, se comunica, se expresa en silencio. Y ORA EN COMUN: Es capaz de solidarizarse con los sentimientos de los demás y hacerlos propios; también de confiar los suyos a los demás.

Oro: Es maravilloso lo que has hecho, Señor Jesucristo... (pág. 50)

Martes (17 de abril):

Pienso un poco:

3. AMA AL PRÓJIMO: Como Jesús lo hizo, hasta dar la vida, hasta vivir por los demás, no sólo hasta morir por ellos. Sólo se puede amar a Dios como Él quiere ser amado, y sólo se puede amar a Dios, amando a nuestro prójimo.

4. Es una PERSONA QUE CELEBRA: Comprometiendo toda su vida en la celebración, desde el recuerdo de Jesús hasta la participación en una ora​ción, en una fe, una escucha de la Palabra y una progresión en la Alianza con Dios por la incorporación progresiva a la persona de Jesús.

Oro: Es maravilloso lo que has hecho, Señor Jesucristo... (pág. 50)

Miércoles (18 de abril):

Pienso un poco:

5. Es una PERSONA QUE VIVE EN LA ESPERANZA: Superando todo existencialismo ansioso y angustiado.

6.
Es un COMPROMISO CON LA NO‑VIOLENCIA: Ni utilizar la violen​cia, ni admitirla sin denunciarla. Nunca matando, aunque a veces mu​riendo.

Oro: Es maravilloso lo que has hecho, Señor Jesucristo... (pág. 50)

Jueves (19 de abril):

Pienso un poco:

7. VIVE EN LA LIBERTAD INTERIOR: Sin admitir coacciones, ni perso​nales, ni ideológicas, ni legales. No admite esclavitud alguna. Ni idolatra la Ley. La admite como garantía para todos.

8. Toma postura ANTE EL CONFORT Y EL CONSUMO: Dándoles sentido de medio; no admitiendo ningún tipo de esclavitud ante la publicidad y el consumismo. Reencontrando la naturaleza y la diversión como actitud creadora.

Oro: Es maravilloso lo que has hecho, Señor Jesucristo... (pág. 50)

Viernes (20 de abril):

Pienso un poco:

9. VALORA MAS LAS PERSONAS QUE A LAS VERDADES: Porque Je​sús vino a salvar personas más que a formular verdades.

10.
Se siente EN MISIÓN: La de anunciar la Buena Nueva a todos los demás.

Oro: Es maravilloso lo que has hecho, Señor Jesucristo... (pág. 50)

Sábado (21 de abril):

Pienso un poco:

11.
Es una PERSONA HUMILDE: Camina con la verdad. No niega sus ta​lentos ni los entierra. Conoce sus propias limitaciones.

12. Es una PERSONA ALEGRE Y QUE SIEMBRA ALEGRIA: Es un profe​sional de la paz interior.

Oro: Es maravilloso lo que has hecho, Señor Jesucristo... (pág. 50)

Domingo 2º de Pascua ( 22 de abril):

SER PERSONA NUEVA SUPERANDO 

LOS MIEDOS Y LAS DUDAS.
Miramos la realidad: 

El 35% de los jóvenes españoles dicen ser católicos practicantes pero ¡qué curioso!, tan sólo el 24% creen en la resurrección de los muertos, no sabemos si en la resurrección de Jesús se incluye también aquí, suponemos que sí. Esto dicen las estadísticas, pero ninguna habla de nuestras dudas personales, de nuestros momentos de incredulidad porque no entendemos las cosas que ocurren, de nuestros momentos de miedo. Deseamos seguir a Jesús pero tenemos nuestras dificultades.

Escuchamos la Palabra: Juan 20,19-31.

Al anochecer de aquel día, el primero de la semana, estaban los discípulos en una casa, con las puertas cerradas por miedo a los judíos. Y en esto entró Jesús, se puso en medio y les dijo: «Paz a vosotros». Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el costado. y los discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor. Jesús repitió: «Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo». Y, dicho esto, exhaló su aliento sobre ellos y les dijo: «Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados, les quedan perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos». Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Y los otros discípulos le decían: «Hemos visto al Señor». Pero él les contestó: «Si no veo en sus manos la señal de los clavos, si no meto el dedo en el agujero de los clavos y no meto la mano en su costado, no lo creo».

A los ocho días, estaban otra vez dentro los discípulos y Tomás con ellos. Llegó Jesús, estando cerradas las puertas, se puso en medio y dijo: «Paz a vosotros». Luego dijo a Tomás: «Trae tu dedo, aquí tienes mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo, sino creyente». Contestó Tomás: «¡Señor mío y Dios mío!» Jesús le dijo: «¿Porque me has visto has creído? Dichosos los que crean sin haber visto».

Muchos otros signos, que no están escritos en este libro, hizo Jesús a la vista de los discípulos. Éstos se han escrito para que creáis que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, y para que, creyendo, ten​gáis vida en su nombre.

Reflexionamos:

 Como podemos comprobar no somos originales ni en las dudas, ni en la incredulidad, ni el los miedos. “Estaban los discípulos en una casa con las puertas cerradas por miedo a los judíos”. Nosotros, a veces, también nos cerramos en nuestros grupos, o en nuestras propias vidas y nos guardamos para nosotros el ser creyentes porque tenemos miedo. Miedo a que nos critiquen, miedo a que nos exijan más que a los demás, miedo a que se rían de nosotros, miedo a ser diferentes al resto de los jóvenes, miedo a comprometernos de verdad, ... “Y en esto entró Jesús”. Él se cuela aún con las puertas cerradas, y hoy se sigue colando en nosotros a pesar de nuestros miedos, de nuestras justificaciones y nos toca el corazón y no nos deja en paz. No nos deja en paz y nos dice: “Paz a vosotros”, porque ante nuestra paz de estar tranquilitos sin complicarnos la vida Él nos ofrece una paz nueva, distinta, la paz de estar satisfechos con nosotros mismos porque le tenemos a Él. Tomás no estaba y no creyó a sus compañeros. Tuvo que tener su experiencia, una experiencia personal de encuentro con Jesús Resucitado. Tú y yo somos muchas veces como Tomás. No creemos. Nos falta experimentar, sentir personalmente al Señor. Ser persona nueva es superar nuestros miedos, y nuestras dudas para experimentar la cercanía de Jesús.

Oramos: 

No tengáis miedo

Si sois hombres tentados por el miedo, 

si lo nuevo os aterra, 

si os habéis acostumbrado a la rutina, 

si no sabéis por dónde vais, 

si os espanta todavía la cruz... 

¡No tengáis miedo! 

¡Está vivo y camina, 

como Señor, delante de vosotros!

Si vuestros ojos se llenan de sueño,

si no veis nada detrás de las cosas,

si la realidad sólo es lo que veis,

si buscáis y sólo encontráis la frialdad del silencio,

si clamáis y Dios no os responde al instante...

¡No tengáis miedo!

¡Está vivo y camina, 

como Señor, delante de vosotros!

Si el cansancio os abruma,

si la palabra no os dice nada,

si las palabras os faltan,

si no encontráis las razones de vivir tantas veces buscadas,

si habéis perdido la ilusión,

si ya todo es noche sin chispa de luz...

¡No tengáis miedo!

¡Está vivo y camina, 

como Señor, delante de vosotros!

Si sentís el corazón triste,

si ya no veis las flores,

si sólo escucháis cantos de derrota,

si ya no quedan lágrimas en vuestro lagrimal,

si tenéis ya la ventana abierta para arrojarlo todo,

si ya no hay esperanza para vuestra desesperanza...

¡No tengáis miedo!

¡Está vivo y camina, 

como Señor, delante de vosotros!
(Ginel,A., Celebrar el tiempo de Pascua, pp.105-106)


Para reflexionar y orar durante la semana:

Lunes (23 de abril):

Pienso un poco: 

¿Cuáles son mis miedos?

Oro: No tengáis miedo... (pág. 57)
Martes (24 de abril):

Pienso un poco: 

¿Cuáles son los miedos de los jóvenes hoy?

Oro: No tengáis miedo... (pág. 57)
Miércoles (25 de abril):

Pienso un poco: 

¿Cuáles han sido mis momentos de dudas más fuertes?

Oro: No tengáis miedo... (pág. 57)
Jueves (26 de abril):

Pienso un poco: 

¿Cuáles son mis dudas ahora?

Oro: No tengáis miedo... (pág. 57)
Viernes (27 de abril):

Pienso un poco: 

¿Qué necesito para superarlas?

Oro: No tengáis miedo... (pág. 57)
Sábado (28 de abril):

Pienso un poco: 

¿Qué ayudas puedo prestar a otros para que superen sus miedos o sus dudas?

Oro: No tengáis miedo... (pág. 57)
Domingo 3º de Pascua (29 de abril):

SER PERSONA NUEVA DESCUBRIENDO A JESÚS LA VIDA Y CONFIANDO EN ÉL.

Miramos la realidad: 

Posiblemente las cosas no siempre te vayan bien y cuando tienes un problema te encierras en ti mismo, le das vueltas, y te crees que eres una calamidad o te preguntas porqué te tiene que pasar esto a ti. ¿Dónde está en esos momentos de dificultades, de dudas el Señor Resucitado? Como te pasa a ti, todos tenemos dificultades en la vida y todos nos planteamos lo mismo. Levanta la cabeza y mira: hay mucha gente que sufre. ¿Te parece ahora tan grande tu dificultad? 

Escuchamos la Palabra: Juan 21, 1-19.

En aquel tiempo, Jesús se apareció otra vez a los discípulos junto al lago de Tiberíades. Y se apareció de esta manera: Estaban juntos Simón Pedro, Tomás apodado el mellizo, Natanael de Caná de Galilea, los Zebedeos y otros dos discípulos suyos. 

Simón Pedro les dice: Me voy a pescar. Ellos contestan: Vamos también nosotros contigo. Salieron y se embarcaron; y aquella noche no cogieron nada. Estaba ya amaneciendo, cuando Jesús se presentó en la orilla; pero los discípulos no sabían que era Jesús. Éste les dice: Muchachos, ¿tenéis pescado? Ellos contestaron: No. Él les dice: Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis. La echaron, y no tenían fuerza para sacarla, por la multitud de peces. Y aquel discípulo que Jesús tanto quería le dice a Pedro: Es el Señor.

Al oír que era el Señor, Simón Pedro, que estaba desnudo, se ató la túnica y se echó al agua. Los demás discípulos se acercaron en la barca, porque no distaban de tierra más que unos cien metros, remolcando la red con los peces. Al saltar a tierra ven unas brasas con un pescado puesto encima y pan. Jesús les dice: Traed de los peces que acabáis de coger. Simón Pedro subió hasta la barca y arrastró hasta la orilla la red repleta de peces grandes: ciento cincuenta y tres. Y aunque eran tantos no se rompió la red. Jesús les dice: Vamos, almorzad. Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle quién era, porque sabían bien que era el Señor. Jesús se acerca, toma el pan y se lo da, y lo mismo el pescado.

Esta fue la tercera vez que Jesús se apareció a los discípulos, después de resucitar.

Reflexionamos: 

Se habían ido a pescar y nada. Aquella noche no cogieron nada. Habían fracasado en su tarea y eso que eran profesionales de la pesca. Noche, oscuridad, fracaso, dificultades, como ves lo nuestro no es nuevo. Pero alguien les dice: “Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis”. ¿Otra vez? ¡Mil veces la hemos echado esta noche! puedieron ellos responder. Pero confían en aquella voz. Y ¡sorpresa! multitud de peces. ¿Magia? No, confianza. Confianza en aquella palabra que les indica que actúen una vez más. “Y aquel discípulo que Jesús tanto quería (se refiere a Juan) le dice a Pedro: Es el Señor.” Juan supo descubrir quién era. Reconoció que aquello era obra de Jesús. Se dio cuenta de su presencia. En nuestros momentos de cansancio, cuando no vemos las cosas claras, cuando tenemos dudas, el Señor se puede hacer presente pero hay que detectarlo. Hay que saber verlo y hay que tener el coraje suficiente como para confiar en Él. No seremos personas nuevas si no potenciamos la confianza en Jesús Resucitado y si no sabemos descubrirlo cerca de nuestras vidas. 

Oramos: 

Jesús tengo ganas de ser amigo tuyo, muchas ganas. 

¿Me admitirás en tu compañía?

Quiero conocerte por dentro, íntimamente, 

para admirarte y copiarte. 

Copiarte sí, porque aspiro a ser una copia tuya,

la más perfecta posible, sin dejar de ser yo mismo.

Además quiero pasar contigo largos ratos: 

mirarte, contemplarte, escucharte, 

hablarte con los evangelios en la mano, 

que siempre tienen algo inesperado y nuevo.

Y quiero comprometerme. 

Sí, comprometerme contigo 

en todas las zonas de mi vida, 

en casa y en la calle, 

en el trabajo y en los estudios, 

con los amigos y en las diversiones. 

Definirme y luchar en todas partes 

por los valores de tu evangelio, 

la justicia y la fe, la solidaridad y la libertad, la paz.

Tendré que esforzarme muchísimo, lo sé, 

contra tantas fuerzas exteriores e interiores 

que me arrastran por otros caminos. 

¿Puedes echarme una mano, cariñosa y fuerte?

Lo necesito, te necesito.

Porque yo quiero, quiero de verdad, ser tu amigo, 

conocerte, estar contigo, comprometerme 

y hacerme como Tú, una buena copia tuya. 

Écharme una mano, y ahí va la mía, abierta, entera y deseosa.

Para reflexionar y orar durante la semana:

Lunes (30 de abril):

Pienso un momento:

¿Cuáles son mis cansancios o mis dificultades?

Oro: Jesús tengo ganas de ser amigo tuyo, muchas ganas... (pág. 61)

Martes (1 de mayo):

Pienso un momento:

¿Cuáles son los cansancios de la gente que conozco: mis amigos, mis compañeros, mi familia,...?

Oro: Jesús tengo ganas de ser amigo tuyo, muchas ganas... (pág. 61)

Miércoles (2 de mayo):

Pienso un momento:

¿Confío en el Señor en medio de las oscuridades? ¿En qué lo noto?

Oro: Jesús tengo ganas de ser amigo tuyo, muchas ganas... (pág. 61)

Jueves (3 de mayo):

Pienso un momento:

¿En mi vida y en lo que ocurre a mi alrededor está presente el Resucitado? ¿Dónde o en quién veo su fuerza de paz, de solidaridad, de compromiso, de coraje, de entrega, de alegría, de vida?

Un sacerdote regresaba de sus vacaciones, en Irlanda, a su parroquia de Florida, cuando entabló conversación con un com​pañero de viaje muy especial. Hablaron de sus respectivas profe​siones, de sus gustos y rechazos, de cosas livianas y profundas. El caballero le preguntó al sacerdote en qué parroquia trabajaba y, cuando lo supo, expresó su deseo de asistir a la misa del sacerdo​te, el siguiente domingo por la mañana. Cuando el sacerdote le dijo que sería muy bien venido, el hombre le dijo que le gustaría cantar en la misa, si es que esto era posible u oportuno.

‑Lo siento ‑le dijo el sacerdote‑, nuestro coro canta todos los domingos en la misa de doce.

‑Lo comprendo perfectamente» ‑le dijo el hombre.

Al aterrizar, en Florida, el sacerdote se vio sorprendido al ver mucho público y la presencia de los medios de comunicación. Quedó más sorprendido aún, al ver que trataban de abrirse paso hacia su genial compañero de viaje.

‑¿Quién es?» ‑preguntó a uno de la gente.

‑iPavarotti!» ‑le dijeron.

No se había dado cuenta de que, durante todo el viaje, había tenido el privilegio de estar en compañía del célebre tenor de ópera.

(Hedwig Lewis, s.j., En casa con Dios, p.427)

Oro: Jesús tengo ganas de ser amigo tuyo, muchas ganas... (pág. 61)

Viernes (4 de mayo):

Pienso un momento:

¿Puedo ser de alguna manera yo signo de la presencia del Resucitado para los cansados?

Oro: Jesús tengo ganas de ser amigo tuyo, muchas ganas... (pág. 61)

Sábado (5 de mayo):

Pienso un momento:

Dios nos visita con frecuencia

Pero, muchas veces, nosotros

Estamos fuera de casa.

Proverbio francés.

Oro: Jesús tengo ganas de ser amigo tuyo, muchas ganas... (pág. 61)

Domingo 4º de Pascua ( 6 de mayo):

SER PERSONA NUEVA TENIENDO UNA RELACIÓN PERSONAL CON JESÚS.

Miramos la realidad: 

A todos nos gusta ir a nuestro aire, a nuestra bola, que nadie nos imponga lo que tenemos que hacer. Los que entienden llaman a eso individualismo. Está muy bien que queramos ser libres, que queramos ser nosotros mismos, que queramos tener nuestro propio estilo y nuestra propia personalidad, está muy bien, pero ¿nunca tenemos que dejarnos conducir por nadie? No. Si queremos ser sensatos tendremos que escuhar lo que aquellos que nos quieren tienen que decirnos, tendremos que descubrir qué hay de verdad en lo que nos dicen, qué nos viene mejor a nosotros y en función de eso actuar con libertad. Eso es ser inteligentes.

Escuchamos la Palabra: Juan 10, 27-30.

En aquel tiempo dijo Jesús: 

- Mis ovejas escuchan mi voz, y yo las conozco, y ellas me siguen, y yo les doy la vida eterna; no perecerán para siempre, y nadie las arrebatará de mi mano. Mi Padre, que me las ha dado, supera a todos, y nadie puede arrebatarlas de la mano de mi Padre. Yo y el Padre somos uno.

Reflexionamos:

 Jesús se ve a sí mismo como un buen pastor, como el que cuida a sus ovejas porque las quiere y desea lo mejor para ellas. “Mis ovejas escuchan mi voz, y yo las conozco y ellas me siguen, y yo les doy la vida eterna”. Cambiemos los términos. Jesús nos conoce, nos conoce a cada uno y nos quiere, sabe de nosotros más que nosotros mismos porque vino y sigue estando “para nosotros”, toda su vida fue “para nosotros”, su presencia hoy sigue siendo “para nosotros”. Aquellos de nosotros que escuchemos su voz y le sigamos tendremos vida eterna, es decir, seremos felices ahora y siempre, porque Él desea nuestra felicidad. Vale. Sabemos que nos quiere y que desea  nuestra felicidad pero para recibirla tenemos que estar dispuestos a escuchar su voz, su palabra, lo que cada día tiene que decirnos. Si pretendemos ir a nuestra bola sin escucharle estaremos escuchando en el fondo a otros “pastores” que posiblemente más que desear nuestra felicidad desean la suya propia. ¿Acaso no escuchamos y seguimos, con todo lo libres que queremos ser, las modas que nos dictan otros? Para muestra el “fenómeno patinete” de las navidades pasadas. Si crees que Jesús Resucitado quiere tu felicidad escucha su voz que te habla en otras personas, en su Palabra, en el grupo, en el fondo de ti mismo, en lo que te sucede en la vida, en la Eucaristía,... Escucha. Y si no lo entiendes demasiado bien busca ayuda. En tu grupo o en alguien que te acompañe en la fe. Cuando hayas escuchado tendrás que decidir si quieres seguirle o si pasas de Él. Tú verás. No podemos ser personas nuevas si no estamos dispuestos a tener una relación de intimidad con Jesús Resucitado. No podemos ser personas nuevas si no estamos dispuestos a escucharle y a seguirle.

Oramos: 

Señor, Tú me estás llamando. 

Y yo tengo miedo de decirte que sí. 

Tú me buscas y yo trato de esquivarte. 

Tú quieres apoderarte de mí, y yo me resisto, 

y así no acabo de entender 

qué es lo que deseas de mí.

Tú esperas una entrega completa.

Es cierto, y yo a veces estoy dispuesto a realizarla

en la medida de mis fuerzas.

Tu gracia me empuja por dentro

y en esos momentos todo me parece fácil.

Pero bien pronto me planto, vacilo, 

apenas me doy cuenta de lo que tengo que sacrificar 

delante de una dolorosa ruptura definitiva.

Señor, sufro en ansia, combato en la noche. 

Dame fuerzas para no rehusar. 

llumíname en la elección de lo que Tú deseas. 

Estoy dispuesto, Señor.





J. Lebret

Para reflexionar y orar durante la semana:

Lunes (7 de mayo):

Pienso un poco:

¿Por quién me dejo llevar? ¿A dónde quieren conducirme?

Oro: Señor, Tú me estás llamando... (pág. 66)

Martes (8 de mayo):

Pienso un poco:

¿Cómo escucho a los que te quieren?

Oro: Señor, Tú me estás llamando... (pág. 66)

Miércoles (9 de mayo):

Pienso un poco:

¿Estoy dispuesto a tener una relación de intimidad con Jesús? ¿Le escucho? ¿Cómo?

Oro: Señor, Tú me estás llamando... (pág. 66)

Jueves (10 de mayo):

Pienso un poco:

¿Qué dificultades tengo para escuchar la voz de Jesús? ¿Cómo las tendré que solucionar?

Oro: Señor, Tú me estás llamando... (pág. 66)

Viernes (11 de mayo):

Pienso un poco:

Me planteo qué quiere Jesús de mí, en la relación con Él, con mi grupo, con mis compañeros, en mis ambientes, ...

Oro: Señor, Tú me estás llamando... (pág. 66)

Sábado (12 de mayo):

Pienso un poco:

Me planteo qué espera Jesús de mi vida. Vocación significa “llamada” ¿cuál es mi “vocación? ¿a qué me llama Él?

Y el Señor dijo: «¡En marcha!».

Y yo dije: «¿Quién, yo?»

Y Dios dijo: «¡Sí, tú!».

Y yo dije: «Pero aún no estoy libre

y vivo en compañía 

y no puedo dejar a mis hijos. 

Ya sabes que no hay nadie que me pueda suplir». 

Y Dios dijo: «Estás poniendo disculpas».

Y el Señor dijo otra vez: «iEn marcha!» 

Y yo dije: «Pero, no quiero». 

Y Dios dijo: «Yo no te he preguntado si quieres». 

Y yo dije: «Mira, yo no soy ese tipo de persona 

que se mete en líos. 

Además, a mi familia no le va a gustar, 

y ¡qué van a pensar los vecinos!» 

Y Dios dijo: «¡Cobarde!»

Y, por tercera vez, el Señor dijo: «¡En marcha!»

Y yo dije: «¿Tengo que hacerlo?»

Y Dios dijo: «¿Me amas?»

Y yo dije: «Verás, me da mucho reparo...

A la gente no le va a gustar...

Y me van a hacer picadillo...

No puedo hacerlo sin ayuda».

Y Dios dijo: «¿Y dónde crees que estaré yo?»

Y el Señor dijo: «¡En marcha!»

Y yo dije, con un suspiro:

« ¡Aquí estoy, envíame! »

Louis Hodrick

Oro: Señor, Tú me estás llamando... (pág. 66)

Domingo 5º de Pascua ( 13 de mayo):

SER PERSONA NUEVA SIENDO COMUNIDAD CON OTROS.

Miramos la realidad:

La sociedad en la que vivimos nos empuja a pensar en nosotros mismos. “Mi yo aquí y ahora” es lo importante. En función de eso hago lo que me apetece en cada momento sin pensar demasiado en lo que debo hacer o en los demás. Desde aquí no es raro establecer unas relaciones personales interesadas, competitivas y, hasta utilitarias. Me relaciono con los demás porque me apetece y en la medida en que esta relación me viene bien para algo. ¡Hombre, dirás, no siempre es así! ¡Claro que no, gracias a Dios!

Escuchamos la Palabra: Juan 13, 31-33ª.34-35.

Cuando salió Judas del cenáculo, dijo Jesús:

- Ahora es glorificado el Hijo del hombre, y Dios es glorificado en Él. Si Dios es glorificado en Él, también Dios lo glorificará en sí mismo: pronto lo glorificará. Hijos míos, me queda poco de estar con vosotros. Os doy un mandamiento nuevo: que os améis unos a otros; como yo os he amado, amaos también entre vosotros. La señal por la que conocerán todos que sois discípulos míos será que os amáis unos a otros.

Reflexionamos:

 Era la última cena. Ya Jesús había lavado los pies a los discípulos, ya Judas se había marchado. El signo del servicio se había realizado, el que no entraba en aquellos planteamientos se había marchado y Jesús comienza un largo coloquio con sus discípulos. Tiene que decirles cosas muy importantes y comienza por lo fundamental: quiere darles de manera clara una orden, un mandato. “Que os améis unos a otros como yo os he amado”. Casi nada. ¿Cómo vivir ahora al margen de los demás? ¿Cómo mantener ahora con los demás relaciones personales competitivas, interesadas o utilitarias? “Que os améis”, que os améis entre vosotros. ¿Por qué diría eso Jesús? ¿No hay que amar a todos? Sí, es cierto que hay que amar a todos, pero Jesús les pide que primero se amen entre ellos, porque si no se aman entre sí sus seguidores difícilmente podrán amar a los demás. ¡Ah! Y otra cosa: Por ese amor entre ellos los demás les identificarán. No por rezar muchos sabrán que son cristianos, no por dar muchas limosnas, no por saber mucho de Jesús, no por ir a muchas reuniones, no por cantar en el coro, no por ir a misa, no por llevar una cruz en el pecho, ... Les reconocerán como discípulos suyos porque se amen entre ellos. Porque formen una auténtica comunidad de amor. Aquellas palabras nos las aplicamos a nosotros y descubrimos que no podemos ser personas nuevas si entre nosotros, en nuestro grupo, en nuestra parroquia, en nuestro movimiento no nos queremos de verdad. Seremos personas nuevas si desde el amor y el cariño construimos con otros cristianos auténticas comunidades ya que entonces los que nos miran descubrirán que merece la pena creer en Jesús.

Oramos: 
Señor, Tú nos llamas a vivir en grupo y a construir comunidad. Te pedimos:

• No creernos superiores a los demás.

• Reconocer que todos tienen valores y cualidades.

• Saber escuchar al otro y apreciar sus opiniones.

• Aceptar que los demás también pueden tener razón.

• Olvidar pequeñas rencillas y enfados que surgen entre nosotros

• Tratar a todos por igual sin discriminar a nadie.

• Convivir con los demás evitando exclusivismos y grupos cerrados.

• Aportar gustoso nuestra colaboración en las tareas comunes.


Para reflexionar y orar durante la semana:

Lunes (14 de mayo):

Pienso un momento:

¿Qué relación tengo con mis compañeros de grupo?

Oro: Señor, Tú nos llamas a vivir en grupo... (pág. 71)
Martes (15 de mayo):

Pienso un momento:

¿Qué relación observo entre los cristianos de mi parroquia o movimiento? ¿Qué puedo hacer yo?

Oro: Señor, Tú nos llamas a vivir en grupo... (pág. 71)
Miércoles (16 de mayo):

Pienso un momento:

¿Me siento afectivamente vinculad@ a una comunidad o vivo por libre la fe?

Oro: Señor, Tú nos llamas a vivir en grupo... (pág. 71)
Jueves (17 de mayo):

Pienso un momento:

¿La Eucaristía es para mí un encuentro de toda la comunidad de la que formo parte, con el Señor?

Oro: Señor, Tú nos llamas a vivir en grupo... (pág. 71)
Viernes (18 de mayo):

Pienso un momento:

¿Qué puedo hacer para vivir más y mejor la Eucaristía dominical?

Oro: Señor, Tú nos llamas a vivir en grupo... (pág. 71)
Sábado (19 de mayo):

Pienso un momento:

¿Colaboro en algo dentro de mi comunidad? 

Oro: Señor, Tú nos llamas a vivir en grupo... (pág. 71)

Domingo 6º de Pascua (20 de mayo):

SER PERSONA NUEVA BUSCANDO LA FELICIDAD EN EL PROYECTO DE JESÚS.

Miramos la realidad: 

Muchos de nosotros alguna vez nos hemos presentado a un examen sin haberlo preparado demasiado bien. Unos días antes, por encima, sin meternos en muchas profundidades, con cuatro cositas, ... y ¡ala!, al examen. (Nada de esto es recomendable). Podemos tener suerte y hasta aprobar, por los pelos, pero aprobar. ¡Viva la ley del mínimo esfuerzo! Pocos días, o pocas hora después uno no se acuerda de nada. Aquello a lo que no se le dedica tiempo y esfuerzo no cala dentro de nosotros ni permanece. ¿O has llegado a ser amig@ de alguien sin dedicarle tiempo y esfuerzo?

Escuchamos la Palabra: Juan 14, 23-29.

En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: 

- El que me ama guardará mi palabra, y mi Padre lo amará, y vendremos a Él y haremos morada en Él. El que no me ama no guardará mis palabras. Y la palabra que estáis oyendo no es mía, sino del Padre que me envió. Os he hablado de esto ahora que estoy a vuestro lado, pero el Defensor, el Espíritu Santo, que enviará el Padre en mi nombre, será quien os lo enseñe todo y os vaya recordando todo lo que os he dicho. La paz os dejo, mi paz os doy; no os la doy yo como la da el mundo. Que no tiemble vuestro corazón ni se acobarde. Me habéis oído decir: "Me voy y vuelvo a vuestro lado". Si me amarais, os alegraríais de que vaya al Padre, porque el Padre es más que yo. Os lo he dicho ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda, sigáis creyendo.

Reflexionamos:

 Seguimos, como el domingo pasado, en el coloquio de Jesús con los suyos en la última cena. Él sabe que muchas de las cosas que ha pretendido mostrarles lo las han entendido. Necesitarán refuerzo, clases paraticulares, una academia,... necesitarán al Espíritu Santo que será el que les irá recordando todo. El Espíritu de Dios dentro de ellos les empujará para que todo lo vivido con Jesús no tenga los resultados de un examen mal preparado. Los miedos, las cobardías quedarán atrás porque estarán llenos de Dios. Con esa fuerza dentro ¿a qué van a temer? Se sentirán en paz con ellos mismos, felices, auténticos. Las dificultades vendrán pero no podrán con ellos, los cansancios aparecerán pero les harán caer. “Mi paz os dejo, mi paz os doy”.Todos queremos ser felices, sentir paz en nosotros mismos, y en eso empeñamos nuestra vida, todo lo que hacemos lo hacemos por eso pero cuando lo hacemos al margen de Dios, llenamos nuestro corazón de relaciones, de tareas, de proyectos, de esfuerzos, de cosas, de experiencias,... que no terminan de llenarnos, que nos quedan vacíos, que no nos dan paz. Ser personas nuevas es sentirnos felices, satisfechos con nosotros mismos porque nos hemos dejado llenar por la fuerza del Espíritu de Dios.

Oramos: 
¡Señor! Enséñanos a no amarnos egoístamente,

a no contentarnos con amar a  los nuestros que amamos.

¡Señor! Enséñanos a no pensar sino en los demás, 

a amar en primer lugar a los que no son amados.

¡Señor! Haz que padezcamos el dolor de los demás.

¡Señor! No permitas que sólo nosotros seamos felices.

Nadie tiene derecho a ser egoístamente feliz...

mientras haya en la tierra un inocente que tenga hambre,

pase frío o sea perseguido.

Mientras haya en la tierra un hambre que pueda evitarse

o una persona encarcelada arbitrariamente, 

no se habrá cumplido el gran mensaje de amor de Cristo,

no podrá avanzar más lentamente la cristiandad. 

Y ni tú ni yo tendremos derecho a quejamos ni a descansar.
(Raoul Follereau )


Para reflexionar y orar durante la semana:

Lunes (21 de mayo):

Pienso un poco:

¿En qué cosas, personas, relaciones, tareas, ... busco la felicidad?

Oro: ¡Señor! Enséñanos a no amarnos egoístamente,... (pág. 76)

Martes (22 de mayo):

Pienso un poco:

¿A qué personas, relaciones, tareas,... estoy dedicando menos tiempo y esfuerzo del que debería dedicar?

Oro: ¡Señor! Enséñanos a no amarnos egoístamente,... (pág. 76)

Miércoles (23 de mayo):

Pienso un poco:

¿Me si siento a gusto conmigo mism@?

Oro: ¡Señor! Enséñanos a no amarnos egoístamente,... (pág. 76)

Jueves (24 de mayo):

Pienso un poco:

Si consigues lo que pretendes en tu proyecto personal, 

y el mundo te hace «rey por un día», 

vete al espejo, mírate, 

y ve a ver qué te dice ese hombre.

Porque no es tu padre ni tu madre 

los que te van a juzgar. 

El personaje cuyo veredicto importa más en tu vida 

es ése que te mira desde detrás del espejo...

Ese es el tipo a quien tienes que agradar. 

¡No te importen los demás! 

Porque es él quien va a estar contigo hasta el final. 

Y habrás pasado la mayor de las pruebas, 

si el hombre del espejo sigue siendo tu amigo.

Podrás engañar a todo el mundo, 

y hacer que te aplaudan al pasar, 

mas tu premio final será el llanto 

si has engañado al hombre del espejo.

Anónimo
Oro: ¡Señor! Enséñanos a no amarnos egoístamente,... (pág. 76)

Viernes (25 de mayo):

Pienso un poco:

¿Dejo que el Espíritu de Dios me oriente en mi vida concreta o paso de lo que me sugiere?

Oro: ¡Señor! Enséñanos a no amarnos egoístamente,... (pág. 76)

Sábado (26 de mayo):

Pienso un poco:

Ser tú mismo en un mundo que, noche y día,

hace lo posible para que tú seas otro,

significa estar dando la más encarnizada batalla

que puede entablar un ser humano

y que nunca deja de darla.

E.E. Cummings
Oro: ¡Señor! Enséñanos a no amarnos egoístamente,... (pág. 76)

Domingo 7º de Pascua. Ascensión del Señor. 

(27 de mayo):

SER PERSONA NUEVA COMPROMETIENDO LA VIDA

 EN EL TESTIMONIO Y EL COMPROMISO.

Miramos la realidad:

En nuestras reuniones y en nuestros grupos hablamos mucho. Nos desahogamos, nos lamentamos, nos formamos, nos dejamos orientar, nos aclaramos, comunicamos lo que pensamos o lo que sentimos, ... “Bla, bla, bla, .. ¿y luego qué?” acusan algunos. Algo de razón tienen porque, la verdad, no hacemos demasiado. Tratamos un tema, nos proponemos cambiar y hacer algo personalmente o como grupo y al final poca cosa. Realmente nos cuesta comprometernos. Nos cuesta hacer, nos cuesta actuar.

Escuchamos la Palabra: Lucas 24, 46-53.

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:

-Así estaba escrito, el Mesías padecerá, resucitará de entre los muertos al tercer día y en su nombre se predicará la conversión y el perdón de los pecados a todos los pueblos, comenzando por Jerusalén. Vosotros sois testigos de esto. Yo os enviaré lo que mi Padre ha prometido; vosotros quedaos en la ciudad, hasta que os revistáis de la fuerza de lo alto.»

Después los sacó hacia Betania y, levantando las manos, los bendijo. Y mientras los bendecía se separó de ellos, subiendo hacia el cielo. Ellos se postraron ante Él y se volvieron a Jerusalén con gran alegría; y estaban siempre en el templo bendiciendo a Dios.

Reflexionamos:

 Jesús finaliza su trayecto. Ha cumplido su tarea y se va. “Y mientras los bendecía, se separó de ellos”. ¡Ya está bien de caminar agarraditos de la mano! ¡Ya está bien del bla, bla, bla en los grupos! Es el momento de actuar, de comprometernos, de caminar con autonomía. Llegó la hora de los discípulos. A ellos les toca ser testigos de todo lo vivido con el Maestro. Celebrar la ascensión de Jesús significa ser conscientes que nos toca mover ficha, que ha llegado la hora de pringarnos, de hacer algo porque Él terminó su obra y ahora está pendiente la nuestra. Ya hemos aprendido a ser lo que Jesús nos ha dicho que seamos y lo que ha demostrado ser y realizar a favor nuestro. Tras renovar nuestros compromisos de bautismo hemos ido descubriendo cómo ser personas nuevas, jóvenes con un estilo distinto en medio de el mundo que nos rodea. Tenemos ahora un año por delante en el que nos vamos a demostrar a nosotros mismos si somos personas nuevas de verdad en la medida en que seamos capaces de actuar transformando desde el Evangelio nuestras propias actitudes y los ambientes en los que nos movemos, en la medida en que nos comprometamos y demos testimonio de Aquel en el que creemos. 

Oramos: 

Cristo no tiene manos, tiene sólo nuestras manos

para construir un mundo donde habite la justicia.

Cristo no tiene pies, tiene sólo nuestros pies

para poner en marcha a los oprimidos por el camino de la libertad.

Cristo no tiene labios, tiene sólo nuestros labios

para proclamar la Buena Noticia de la libertad.

Cristo no tiene medios, tiene sólo nuestra acción

para lograr que todos los hombres seamos hermanos.

Jesús, somos la única Biblia que el pueblo aún lee,

somos el único mensaje liberador de Dios

escrito con obras y palabras eficaces.

Señor, ayúdanos. AMÉN.


Para reflexionar y orar durante la semana:

Lunes (28 de mayo):

Pienso un momento:

Jesús subió al «cielo». Imagínate cómo entra Jesús en el cielo. Todos los ángeles forman el comité de recepción. Quedan espantados al ver las heridas de sus manos y pies. Sintiéndose preocupados de que todo el trabajo de Jesús en la tierra y todos los sufrimientos que pasó puedan resultar inútiles ahora que él no está allí, el arcángel Gabriel le dice a Cristo: ‑Señor, ¿estás seguro de que toda la gente del mundo es consciente de que sufriste la Pasión por el gran amor que tienes hacia toda la humanidad?

‑Bueno ‑le respondió Cristo‑, por ahora sólo un pequeño grupo de mis discípulos conoce mis sufrimientos y mi misión. Estoy seguro de que ellos se lo comunicarán a los demás.

‑No funcionará ‑protestó Gabriel‑. Después de todo, los seres humanos son muy débiles y poco serios. Para la mayor parte de ellos, lo que no ven no lo creen. Las generaciones veni​deras comenzarán a dudar de ti, incluso te olvidarán. Es demasia​do arriesgado fiarse solamente de un puñado de hombres y muje​res que ahora parecen estar muy entusiasmados. ¿No crees que, por si acaso, sería necesario tener un plan de reserva?

‑Ya lo había pensado ‑respondió Jesús‑, pero he decidido que no. Tengo fe en los que me quieren. Cuento con ellos para difundir la Buena Nueva de generación en generación, ¡hasta el fin de los tiempos!

(Hedwig Lewis, s.j., En casa con Dios, p.442)

Oro: Cristo no tiene manos, tiene sólo nuestras manos... (pág. 81)

Martes (29 de mayo):

Pienso un momento:

¿Dónde tengo que ser hoy testigo de Jesús Resucitado?

Oro: Cristo no tiene manos, tiene sólo nuestras manos... (pág. 81)

Miércoles (30 de mayo):

Pienso un momento:

¿Quiénes han sido o son para mí testigos de Jesús?

Oro: Cristo no tiene manos, tiene sólo nuestras manos... (pág. 81)

Jueves (31 de mayo):

Pienso un momento:

La expedición de sir Ernest Shackleton al Polo Sur, en 1915, fue toda una aventura. Un viaje de esa envergadura, inseguridad y riesgo requería una tripulación muy especial formada por gente endurecida y sacrificada. Con el fin de reclutar sus hombres, Shackleton puso un pequeño anuncio en el Times de Londres:

Se buscan: Personas para un viaje peligroso. Salarios bajos, intensos fríos, largos meses de completa oscuridad, peligros cons​tantes, inseguridad de regresar sanos y salvos, honores y recono​cimiento, en caso de éxito. (Sir Ernest Shackleton).

La respuesta fue abrumadora. Sir Shackleton tuvo que elegir a 28... ¡de entre más de 5.000 solicitantes! El viaje resultó durísimo. El barco, que se llamaba Endurance (Resistencia), quedó atrapado entre los hielos y no llegó a su des​tino. La tripulación tuvo que abandonarlo, arrastrando su equipa​je sobre trineos. Todos ellos recibieron honores y felicitaciones pero, sobre todo, fue reconocido el heroico liderazgo de sir Ernest Shackleton.

(Hedwig Lewis, s.j., En casa con Dios, p.172)

Hace falta valor para responder a la llamada.

Hace falta valor para entregarse totalmente.

Hace falta valor para empeñar tu palabra.

Hace falta valor para ser auténtico.

L. Pereira, F.C.

¿Qué actitudes personales tienen que cambiar en mí para ser un auténtico testigo?

Oro: Cristo no tiene manos, tiene sólo nuestras manos... (pág. 81)

Viernes (1 de junio):

Pienso un momento:

¿Cómo voy a ser testigo de Jesús en mis ambientes de amigos, de estudios o trabajo, en mi familia, ...?

Oro: Cristo no tiene manos, tiene sólo nuestras manos... (pág. 81)

Sábado (2 de junio):

Pienso un momento:

¿Qué apoyos necesito de mi grupo o de otros seguidores de Jesús?

Oro: Cristo no tiene manos, tiene sólo nuestras manos... (pág. 81)

Domingo de Pentecostés (3 de junio):

SER PERSONA NUEVA CONSTRUYENDO 

UN MUNDO NUEVO

 MOVIDOS POR EL ESPÍRITU.

Miramos la realidad:

Siempre ha habido personas que de forma anónima han luchado para que avance la historia y tengamos un mundo más justo y solidario. Si miramos atrás descubriremos avances en la línea de la igualdad, de la democracia, del derecho a la vida, de la dignidad de las personas... Pero la realidad que vivimos nos hace intuir que es imposible que este mundo se arregle realmente, que todos los hombres seamos hermanos, que seamos felices, que esta tierra sea un lugar habitable para todos..., y pensamos: esto es un sueño, una fantasía, algo irrealizable.

Escuchamos la Palabra: Hechos 2, 1-11.

Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos reunidos en el mismo lugar. De repente, un ruido del cielo, como de un viento recio, resonó en toda la casa donde se encontraban. Vieron aparecer unas lenguas, como llamaradas, que se repartían, posándose encima de cada uno. Se llenaron todos del Espíritu Santo y empezaron a hablar en lenguas extranjeras, cada uno en la lengua que el Espíritu le sugería.

Se encontraban entonces en Jerusalén judíos devotos de todas las naciones de la tierra. Al oír el ruido, acudieron en masa y quedaron desconcertados, porque cada uno los oía hablar en su propio idioma. Enormemente sorprendidos preguntaban: 

- No son galileos todos esos que están hablando? Entonces, cómo es que cada uno los oímos hablar en nuestra lengua nativa? Entre nosotros hay partos, medos y elamitas, otros vivimos en Mesopotamia, Judea, Capadocia, en el Ponto y en Asia, en Frigia o en Panfilia, en Egipto o en la zona de Libia que limita con Cirene; algunos somos forasteros de Roma, otros judíos o prosélitos; también hay cretenses y árabes; y cada uno los oímos hablar de las maravillas de Dios en nuestra propia lengua.
Reflexionamos:

 Cincuenta días después de Pascua “se llenaron todos de Espíritu Santo”. Jesús lo había prometido: les enviaría el Espíritu Santo. Poco habían hecho los discípulos hasta ese momento. Pero ahora la persona divina que es fruto del amor entre Dios Padre y Dios Hijo irrumpe en sus vidas como fuego que les empuja a comprometerse por un mundo mejor. A partir de ese momento ya no pueden estar escondidos y los que les ven y les oyen se preguntan sorprendidos: “¿No son galileos todos esos que están hablando?”. Y las lenguas distintas entienden el mismo mensaje, el  mensaje de las “maravillas de Dios”. Aquellos pobres hombres han sido transformados por la fuerza del Espíritu. Ya nada es imposible. También nosotros tenemos el Espíritu de Jesús y Él es el que va a hacer posible que vayamos, poco a poco, transformando nuestra realidad y vayamos caminando cada día junto a otros empeñándonos en la construcción de un mundo de hermanos, de un mundo nuevo. Ser persona nueva es dejar que el Espíritu me empuje a construir un mundo nuevo.

Oramos: 

Danos tu Espíritu, Señor. 

Donde no hay Espíritu, 

no puede brotar la vida.

Danos tu Espíritu, Señor. 

Donde no hay Espíritu, 

lo único posible es el miedo.

Danos tu Espíritu, Señor. 

Donde no hay Espíritu, 

aparecen los espíritus.

Danos tu Espíritu, Señor. 

Donde no hay Espíritu, 

la rutina lo invade todo.

Danos tu Espíritu, Señor. 

Donde no hay Espíritu, 

no podemos congregarnos en tu nombre.

Danos tu Espíritu, Señor. 

Donde no hay Espíritu, 

se olvidan las cosas esenciales.

Danos tu Espíritu, Señor. 

Donde no hay Espíritu, 

no puede haber verdad.

(Delegación Juvenil de P. Salesiana, Oración Joven, p. 183)
“Vivid según el Espíritu. Dejad que el Espíritu de sabiduría e inteligencia, de consejo y fortaleza, de conocimiento, piedad y temor del Señor penetre en vuestros corazones y vuestras vidas y por medio de vosotros transforme la tierra... Revestíos de la fuerza que brota del Espíritu y convertíos en constructores de un mundo nuevo, un mundo diferente, fundado en la verdad, la justicia, la solidaridad y el amor” (Juan Pablo II, a los jóvenes en Czestochowa, 1991).


Para reflexionar y orar durante la semana:

Lunes (4 de junio):

Pienso un poco:

Descubro personas movidas por el Espíritu de Dios.

Oro: Danos tu Espíritu, Señor... (pág. 86) 

Martes (5 de junio):

Pienso un poco:

Parábola:

“Estaba yo posado sobre la rama de un abeto, cerca del tronco, y empezó a nevar. No era una ventisca; era una nevada suave y plácida como un sueño. Los copos de nieve caían lentos, balanceándose en el aire. Como yo no tenía otra cosa que hacer, fui contando los copos mientras caían sobre la rama donde yo estaba posado. Cayeron exactamente 3.751.952. cuanbdo sobre la rama cayó el siguiente copo (nada de peso, ni un ápice como tú dices) la rama se rompió...”

Y dicho esto, el pájaro carbonero se marchó volando. La paloma, toda una autoridad en materia de paz desde los tiempos de Noé, se puso a reflexionar. Pasados unos minutos dijo: 

“Quizás tan sólo haga falta la colaboración de una persona más para que la paz, la justicia, la igualdad... se abra camino en el mundo”.

Oro: Danos tu Espíritu, Señor... (pág. 86) 

Miércoles (6 de junio):

Pienso un poco:

¿Estoy convencido de que merece la pena luchar por un mundo mejor?

Oro: Danos tu Espíritu, Señor... (pág. 86) 

Jueves (7 de junio):

Pienso un poco:

No digas nunca: “Es imposible”. Tú propón soluciones concretas.

No digas nunca: “No soy capaz de lograrlo”. Tú busca cómo dar pequeños pasos.

No digas nunca: “Lo dejaré para mañana”. Tú recuerda que el hoy es lo que importa.

No digas nunca: “¿Qué van a decir los otros?” Tú actúa y, si dicen, que digan.

No digas nunca: “No servirá de nada”. Te sorprenderás  de lo que te sirve a ti y a los demás.

No digas nunca: “Me he decidido muy tarde”. Tú recuerda que nunca es tarde si la dicha es buena.

No digas nunca: “Lo he intentado muchas veces”. Te falta siempre la siguiente y la definitiva.

No digas nunca: “No tengo capacidad para ello”. Tú actúa y mira lo que vas logrando.

No digas nunca: “Nadie me apoya”. Tú cuenta contigo mismo y los demás te ayudarán.

No digas nunca: “Ya no puedo más”. Tú puedes si quieres: rebaja y revisa las metas.

Oro: Danos tu Espíritu, Señor... (pág. 86) 

Viernes (8 de junio):

Pienso un poco:

¿Qué me toca hacer a mí?

Oro: Danos tu Espíritu, Señor... (pág. 86) 

Sábado (9 de junio):

Pienso un poco:

¿Dónde y cómo voy a realizar lo que me toca hacer?

Oro: Danos tu Espíritu, Señor... (pág. 86) 
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